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"¿Revista SCispánica 

^oda la correspondencia administrativa deberá dirigirse a la calle del 

Cardenal Cisneros, 47. Madrid 

'teléfono, J. 923 

P R E C I O S D E S U B S C R I P C I Ó N 

E S P A Ñ A 

Tres meses 4,25 ptas. 
Seis meses , . 8,00 „ 

Un a ñ o . . . 15,50 „ 

E X T R A N J E R O 

SeLs meses. 

Un año 

1(! ptas. 

30 « 

Las susbcripciones y anuncios se reciben en la Administración del periódico, C A R D E N A L C ISNEROS 4 7 , 

y en la CASA V I U D A DE P U N T E S , C A R M E N , 6 y 8 . — M a d r i d . 



P R E C I O S DE S U B S C R I P C I Ó N 

E3PANA 

Tres meses 4,25 ptas. 

Seis meses 8,00 " 

TJn año 15,50 " 

A Ñ O I . NÚM. 4 
SE PUBLICA CADA DIEZ DÍAS \ 

'Director. ¿Fernando ¿Pontes ¡ 
Rodaccióii y Administración, Cardenal Cisneros, 47 

M A D R I D 
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P R E C I O S D E S U B S C R I P C I Ó N • 

EXTHANJEHO \ 

Seis meses 16 ptas. : 

Un año 30 " : 

30 A B R I L - 1 9 1 8 j 

¿Regalos por cupones 
Deseosos de conceder a los favorecedores de Revista 

Hispánica todos los beneficios posibles, lit>mos establecido 
un sorteo de regalos, en las condiciones siguientes: 

1." Se sortearán 32 premios entre ios compradores y subs­
criptores de Revista Hispánica. La adjudicación de los pre­
mios se hará por los números premiados en el primer sorteo 
de la Lotería Nacional que se verifique en el próximo mes 
de .luHo. 

2." Los compradores y subscriptores de Revista Hispáni­
ca deberán presentar en los días de Junio próximo que desig­
nemos, los cupones que publicaremos en nuestros números 
de 1.", 10 y 20 de Mayo, y en los de 1.° 10 y 20 de .lunio 
de 1918. Cada seis cupones serán canjeados por seis núme­
ros correspondientes a los que entren en el sorteo indicado 
de la Lotería. 

3.* Los subscriptores, recibirán también seis números a 
cambio de sus seis cupones, y además otros cuatro presentan­
do su recibo de subscripción por un trimestre a Revista 
Hispánica. 

4." Los premios serán los siguientes: 
Dos primeros premios consistentes cada uno en un juego de 

cama; compuesto de sábana, almohadón y dos cuadrantes. 
Estos dos premios se adjudicarán al número superior en 

una unidad y al inferior en una unidad al premio mayor del 
citado sorteo de la Lotería Nacional. 

Es decir, que si dicho premio mayor es, por ejemplo, 
el 6.785, los números que obtendrán nuestros dos primeros 
premios, serán el 6.784 y el 6.78. 

Dos segundos premios, consistentes en dos preciosas blusas 
de seda, bordadas, para señora.-Serán adjudicadas a los núme­
ros anterior y posterior al premio segundo del citado sorteo 
de la Loteria. 

Cuatro terceros premios, consistentes en cuatro preciosas 
mantelerías para seis cubiertos, que se adjunicarán a los dos 
números imediatamente anteriores y a los inmediatamente 
posteriores al agraciado en la misma Loteria en el tercer 
premio. 

Y veinticuatro sextos premios, que consistirán en preciosas 
blusas de vuela, que se adjudicarán a los números inmediata­
mente anterior y posterior a cada uno de los doce que resul­
ten premiados con 1.500 pesetas en el indicado sorteo de la 
Lotería Nacional. 

Todos los premios son confeccionados por la acreditada 
Casa Calvan, de Madrid, plaza de Santo Domingo. 

¿Décadas 
H a rodado estos dias i)or las columnas de la Prensa-la noticia 

de un suceso acaecido en uua de las calles más transitadas de Ma­
drid. D o s señoras fueron molestadas e insultadas por algunos mo­
zalbetes, y el suceso ha transcendido hasta las Cortes. 

Hemos dicho en otro número de R E V I S T A HISPÁNICA que «Ma-
<lrid es la Escuela superior de mala educación de España», y des­
graciadamente los hechos vienen con frecuencia a darnos la razón. 
A una carencia absoluta de Policía urbana, que iden dirigida y 
mediante una energía saludal)le modificaría eu gran parte tan la­
mentable estado de cosas, se unen dos Cíiusas de desmoralización 
que atacan en la raíz esa educación urbana que consiste en el res­
peto mutuo, esa educación de las poblaciones realmente cultas, 
que permite ir a la mujer sola por las calles y paseos, sin el te­
mor constante de verse insultada, observada indiscreta e inso­
lente mente, o requerida jior cualquiera más o menos brutal­
mente. 

Esos dos causas de desmoralización son las corridas de toros y 
el piropo. 

Las corridas de toros son la escuela de la soez grosería, y el 
jdropo, con el jn-etexto de una galantería medioeval , autoriza a 
dirigirse a una mujer desconocida que pasa a nuestro lado por la 
calle, y a decirla nuestros pensamientos acerca de su persona, y 
»i no acoge nuestras t r a v c - . n n agrado, a decirla ct^ATRO ÍTIESCAS. 

Y ya puestos en esta pendiente del pensar en alta voz, es fre­
cuentísimo que a la desgraciada mujer que tiene la desgracia de 
padecer cualquier defecto físico, o de no poseer una belleza per­
fecta, se le eche en cara su defecto o su imperfección en alta voz, 
porqm si, por el primer s invergüenza que acierte a pasar a su 
lado. Y ¡el número de siuvergüenzas que pasan por las cal les ma­
drileñas en tan considerable! 

La provisión de la Alcaldía de Madrid ha dado lugar a otro de 
de los espectáculo que con frecuencia lamentable ofrece nuestra 
política municipal. Parece que, en sano sentido común, estas dos 
palabras: municipal y polít ica, no pueden ir juntas, pero sucede 
con ellas lo que con los rabadanes, y ya se sabe lo que anuncia el 
refrán. «Junta de rabadanes, oveja muerta». 

Al hn se encontró alcalde. El Sr. Si lvela jiuede hacer mucho 
y bueno, si el Gobierno, a los primeros síntomas de acierto, no se 
lo l l eva a otro puesto para que continúe el rigodón y . . . para ver 
si fracasa. 
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E€®iOMÍá lACIOiAL 
y 

Si se quiere salvar algo, o mu­
cho, es necesario discutirlo todo; 
ningvín problema puede resolver­
se ya a obscuras. 

Concepción Arenal. 

Vamos a e s tud ia r al iora, en de ta l le , los problemas fundamenta les 
de España . H e m o s expues to gráf icamente la s i tuación económica de 
nues t ra pa t r i a y la hemos comparado , apelando al frío y ev idente ra­
zonamiento de la es tadís t ica , con la de dos pueldos—Alenmnia y F r a n ­
c ia—cuya ex tens ión t e r r i t o r i a l es ap rox imada a ia nues t r a . Seguire­

m o s este p roced imien to comparado , con el que p re t endemos demos­
t r a r que la sue r t e de las naciones depende en p r i m e r t é rmino de la 
vo lun tad , de la in te l igencia , del amor al t raba jo , de las condiciones 
mora les de las porc iones de human idad que las cons t i t uyen . 

E m p e z a r e m o s el es tudio del p rob lema agr icola , cons iderando que 
este es el p r imero que h a y que resolver en E s p a ñ a si hemos de segui r 
un plan metódico de reconst i tuc ión. 

P r o c l a m a b a SuUy que todo p rospe ra rá en aquel las naciones donde 

la ag r i cu l tu ra se hal le floreciente; y , al p roc lamar esta verdad , de-
finia el va lor agr ícola como el p r imero de los fundamentos de la ri­
queza de los pueblos . L a comprobación de la g r a n fuerza ax iomát ica de 
este pr incipio podemos obtener la s iguiendo el p rocedimien to indicado 
establecer racionales comparaciones sobre casos bás icamente aná logos . 

Sabemos, por ejemplo, que la superficie t e r r i t o r i a l de A l e m a n i a , 
F r a n c i a y E s p a ñ a es, r e spec t ivamente , de 64, 53 y 50,5 mi l lones de 
hec tá reas . Y nos p r e g u n t a m o s : ¿por qué el cálculo del va lo r to ta l de l 

ción de nues t ro suelo? ;No! El l abora tor io químico t iene hoy fó rmulas 
p a r a conver t i r en oro las a r enas desért icas . «Las ú l t imas t i e r r a s s o n 
las mejores», ha dicho Emerson , q 
gráfica que no Iniv y a t i e r r a s ma 
taciitn. 

Veamos esta verdad hecha números . 

uer iendo significar con esa frase 
as, sino malas n o r m a s de explo-

P A I S E S 

Alemania 
F ranc i a . 
España . . 

Superficie 

territorial. 

Millones 

de 

hectáreas. 

54 
62,9 
.50,4 

Número 

de 

habitantes 

por 

kilómetro 

c u a d r a d o . 

126,4 
73,9 
38,8 

Cilculo 
del 

valor total 
del 

suelo 
en millares 

|de m i l l o n e i 
de 

pesetas oro. 

407 
287 

65 

Superficie 

inculta. 

Tanto 

por 

c i e n t o . 

10 
9 

50 

Obreros 

d e d i c a d o s 

a labores 

del c a m p o . 

Millones, 

30 
20 

5 

Superficie 

d e d i c a d a 

al cultivo 

|de c e r e a l e s 

Millones 

de hectáreas. 

14,6 
13,6 

7,2 

Superficie 

s e m b r a d a 

de trigo 

|en 1914-1915.1 

Millones 

de hectáreas.! 

1,9 
6,4 
3,9 

Rendimiento] 
por hectárea 

de la 
superficie 

s e m b r a d a 
de trigo 

3U 1914-1915, 

Quintales 
m é t r i c o s 

19,9 
13,4 
8,1 

Promedio 
de la 

p r o d u c c i ó n 
de trigo 

por hectárea 
en el 

período 
1903-1912. 

Quintales 
m é t r i c o s . 

19 
15 
8,85 

Si queremos saber porqué el valor to ta l del suelo de Alemania y 
l ' ranc ia es cua t ro veces maj^or que el de España y porqué el p rome-
dio de hab i t an t e s que estos pueblos man t i enen por k i lómetro cuadra-
ilo es casi dos veces m a y o r que el nues t ro no tenemos que hacer o t ra 
cosa que compara r las cifras de t res co lumnas del estado an te r io r . Y 
veremos lo s iguiente : 

E n el per íodo 1914-15 el p romedio de hec tá reas sembradas de t r igo 
( ii A leman ia y Franc ia ha sido análogo al to ta l de hec tá reas sembra­
das en España , o sea 4 mil lones; pero la cosecha de t r igo cuyo prome­
dio a lcanza en Alemania y F ranc i a la cifra de 16,60 qu in ta les mét r i ­
cos por hec tá rea , en España no pasa de 8,1. El resu l tado es este: sem-
lu-ando una ex tens ión igual , A lemania y F r a n c i a hacen produc i r a la 
t ierra doble cant idad de t r igo que España . 

Claro es que t r a t ándose del p rob lema de la producción de la t i e r r a 
cuya solución depende de diversos factores, ex t r años , en pr incipio , a 
la vo lun tad del hombre , ser ía t emera r io e injusto hacer afirmaciones 
de esta na tu ra l eza sobre la base del resu l tado de un solo año; por ese 
cu el estado precedente figura la ú l t ima casilla que da los promedios 
do un decenio normal . Si comparamos el resul tado del per íodo 1914-15 
con el promedio de los resul tados obtenidos en los años 1903 a 1912 
veremos que no exis te diferencia; porque si es cier to que España figu­
ra en este lUtimo período con 8,85 quin ta les mét r icos por hec tá rea 
con t ra 8,1, t ambién lo es que Alemania v F ranc i a figuran con 17 con­
t r a 16,60. 

E s t a es, conver t ida en ejemplos vivos, la célebre frase de Sul ly: 
«todo p rospe ra rá en aquel las naciones donde se hal le floreciente la 
agr icu l tura .» 

¿Pero , por qué no se hal la floreciente la ag r i cu l tu ra en España? 
* :i: ;•: 

L a s causas pr inc ipales a que obedece el actual estado de a t raso de 
nues t r a ag r i cu l tu ra son las s iguientes : la incu l tu ra genera l ; el absen­
t ismo; la emigración; el cncicpiismo; el ca tas t ro ; el a rancel ; la fal ta de 
organizac ión social; el s is tema de a r r iendos ; el r ég imen fiscal; la usu­
ra; la fal ta de organización del crédi to . . . 

Todos ellos son e lementos fundamenta les del p rob lema, causas 
i'.^ualmente impor t an te s del mal . 
• Sin c • ' ' ' 

tencialii 
mas _ _ „ . , 
económica; sin organización social la lepra del caciquismo, las injus­
t icias del a rance l , el derecho medioeval del a r r enda t a r i o , y el dogal 
del fisco son males an iqui ladores y vergonzosos , cuya g ravedad au­
m e n t a con perjuicio ev iden te , no y a de la r iqueza y el poder de la pa­
t r i a , sí que t ambién de su independencia ; sin la necesar ia organiza­
ción del c réd i to , que es, según el eminen te Chaves , el reconocimiento 
del va lo r económico de las condiciones morales , la capital ización de la 
honradez , la usura , señora de los campos, es como un inr i ignominio­
so sobre el cuerpo agon izan te de la human idad ru r a l . 

«El campo e.slá desolado, casi yermo—decía Azoriu en aquel famo­

so discurso de Araujuez—; estos pobres labr iegos, que lo l ab ran , ape­
nas pueden, con lo que de la t i e r r a sacan, satisfacer angus t io samen te 
al fisco y paga r las deudas exorb i t an tes de la usura . Ved como la la­
bor penosa de la t i e r r a ha encorvado—tras la rgos años—los cuerpos ; 
ved sus caras flácidas, amar i l l an tes , que desmienten el tópico, t r ad i ­
cional y poético, de los colores y las carnos idades campesinas . L a 
inanic ión va minando poco a poco las generac iones de labr iegos . Como 
con una hoz, son segadas las vidas por la tuberculosis . E n las mise­
ras casil las de los pueblos , donde estos hombres v iven, no h a y l u m b r e 
ni pan ; los hijos de estos hombres no t i enen escuelas donde a p r e n d e r 
los rud imentos de la ins t rucción. Al igual que en el siglo X V I I , cuan­
do los moriscos fueron expulsados de España , estos labr iegos, con sus 
mujeres , con sus niños , pál idos, ex tenuados , cubier tos de andrajos , 

Íie regr inan en bandadas por los caminos en busca del lejano mar : el 
ejano mar , por el que han de caminar a mor i r lejos de esta t i e r r a por 

que j ienaron.» 
l í e aquí descubier tos por un profesional a lgunos hilos de la t r a m a 

de ese sombrío tapiz, tejido marav i l losamente por el g r a n l i t e ra to con 
dolores humi l l an te s de nues t r a vida campesina . 

L a t i e r ra y la fianza personal son las dos bases sobre la que se ci­
men te el crédi to en Elche . No t r a t e n de g a r a n t i r cua lqu ie ra operación 
con la g a r a n t í a de aperos de labranz.a. con frutos recolectados, con co­
sechas pendien tes , con bes t ias de l ab ranza ; todo ello es u n capi ta l 
m u e r t o , inmovi l izado, a pesar de ser móvi l , sin valor a lguno p a r a los 
que dan su d inero a p rés t amo. Estos no p r e g u n t a n más que por las 
t i e r ras o casas con que cuen ta el p ropie ta r io ; sí no t iene fincas o si no 
cuen ta con la firma de dos propie ta r ios , c ie r ran a p i ed ra y lodo la 
confianza, se le niega todo apoyo y protección, y aunque en sus bode­
gas t enga aceites o vinos y en sus a lmacenes cebadas o t r igo , o en 
perspec t iva g rande recolección de dát i les y g r anadas , aunque su casa 
cuen te con an imales de l ab ranza , si no t iene un mísero pedazo de t ie­
r r a o casa, no t iene crédi to , no se le dá d inero a lguno . Mas no exage­
remos : la miopía no se hace ex tens iva a todos: el usurero es el único 
a c u y a vis ta perspicaz no escapa esa fuente de r iqueza , y con ojo más 
exper to htice sus operaciones sobre semil las , sobre caldos, sobre ape­
ros de l ab r anza , pero h u y e n d o del documento público, escudándose 
en el vergonzoso p a g a r é que se ex t iende allá en un r incón y donde 
nadie los vea , el con t ra to usu ra r io , gene ra lmen te es t ipulando diez 
cént imos por du ro al mes y subiendo de este modo a u n precio fabu­
loso el in te rés . Y caso r a ro : esos documentos se p a g a n re l ig iosamente ; 
son ra ros , t an ra ros , que no recuerdo haber vis to pro tes tado n i n g u n o , 
y por lo t an to , no ha tenido el usure ro que valerse de la admin i s t ra ­
ción de la jus t ic ia , porque el deudor paga s iempre , apesar del escan­
daloso in te rés , re l ig iosamente su deuda . 

L a usu ra es en la vida colectiva lo que la g a n g r e n a en la v ida in­
d iv idua l : es algo más que el anuncio de la m u e r t e , es y a la cor rup­
ción. L a usu ra , como la g a n g r e n a , h a y que cu ra r l a he ro icamente , a 
tajos de b i s tu r í . 

F l u m e n . 
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V A L O R E S P O S I B L E S D E L A 

^ — P NACIÓN 

!?tparati¿o it Ui t\tv\tm$ cúustilntiuos dtl 

Vamos a describir a grandes rasgos una indust r ia , relacionada con 
la de la cianamida calcica, va descrita en números anter iores , que tie­
ne la part icular idad de no emplear más pr imer ia mater ia que el aire. 
Se t ra ta de separar los elementos que const i tuyen la inmensa mavor 
parte del aire atmosférico: exígeno y ni t rógeno, cuerpos de g ran v.alor 
industrial , el pr imero, directamente, como comburente pa ra producir 
elevadas tempera turas I solpetes oxihídrico. oxiacetilenico, etc. que de 
día en día. va siendo de mayor aplicación a las industr ias metalúrgi­
cas de transformación, y e l ' n i t rógeno para obtener a lgunas de sus 
combinaciones, de cuya importancia ya se ha hecho especial mención. 

Esta separación puede hacerse por procedimientos químicos, absor­
biendo el oxígeno por cuerpos que para él presenten afinidad. E n t r e 
estos 96 emplearon pr imi t ivamente , , e! cobre y el carbón mantenidos 
a tempera tura conveniente, pero estos procedimientos, costosos y len­
tos, ha caído en desuso delante de los modernos procedimientos fí­
sicos. 

Es sabido que todos los cuerpos pueden afectar los t res estados de 
la mater ia : sólido, líquido y gaseoso El estado de 
un cuerpo no depende más que de las condiciones 
part iculares de presión y tempera tura bajo las que 
se encuentre y a esta regla genera l no hace excep­
ción el aire, mejor dicho, sus const i tuyentes pr i ­
mordiales, y mencionados: los gases oxígeno y ni­
t rógeno. Y la práctica ha demostrado que es posi­
ble reducir estos gases al estado liquido, lo cual se 
hace hoy en gran escala industr ialmente y no como 
un experimento curioso de laboratorio. 

Todo gas exige para liquidarse dos condiciones: 
la de que su tempera tura sea in fe r io ra una cierta 
t empera tura l lamada crítica, por encima de la cual 
e l gas no puede en modo alguno liquidarse sea cual 
fuere la presión a que se le someta. Este hecho es 
el que explica los fracasos repetidos de los prime­
ros experimentadores que intentaronl iquidar cier­
tos gases que. como el lidrógeno, ni t rógeno, oxígeno v otros t ienen 
u n a tempera tura crítica, muy por debajo de las tempera turas a que 
operaban, no obstante las enormes presiones a que fueron sometidos, 
por cuyo motivo fueron ll.amados GASES P E R M A N E N T E S o no li­
quidables. 

Esta distinción no tiene ya razón de ser. 
P a r a una tempera tura dada, inferior a la crítica, la liquefacción 

t iene lugar a una cierta presión, tanto mavor cuanto más elevada sea 
la t empera tura . 

Una vez que estas condiciones quedaron cumplidas, la liquefacción 
del aire, es decir, de sus gases componentes, fué perfectamente po­
sible. 

Los aparatos más empleados industr ia lmente para este objeto son 
los de Linde y Glande. Eu ambos la refrigeración se produce a unos 
lt-'>° bajo la presión de '2*.( atmósferas. \- en los segundos al rededor de 
los l'.Ml" a una presión de 5 atmósferas^ 

El aire liquido, como todos los líquidos, puede en t ra r en abuUi-
ción a aquella tempera tura a que la tensión do su va¡)or equil ibra a la 
presión atmosférica: para el estado aire l íquido, dicha t empera tu ra es 
de líX I", pero por no t ra tarse de una especie química, sino de una, 
mezcla, au uaufao daabnll ición va . > I . . „ Í » . i - < — 1 - ' ^ - ' ' - -
mezcla su uunto de T r especie química, smo de una l indro expansionador D, también se ca lentará al aumen ta r su presión 

V ue eonincion, va elevándose paula t inamente , a me- en el couqn-esor C, y no habr íamos conseguido más que hacer recorrer 

dida que se evapora el n i t rógeno, cuerpo cuyo punto de ebulli­
ción (195",.5 a la presión ordinaria» es más bajo que el del oxígeno 
Vl82",5 a la misma presión). 

En estos términos , al vaporizarse el aire l íquido, lo pr imero que se 
evapora es el ni t rógeno, quedando el líquido cada vez m i s enriquecí-
do en oxígeno a lo cual debe su color azulado, que es cada vez más 
ínten.so. 

Es tas t empera tu ras tan bajas, de las que es difícil darse idea, no 
pueden desde luego obtenerse por n inguna mezcla frigorífica ni por la 
evaporación rá])ida de un líquido voláti l , ni otros procedimientos aná­
logos. Es preciso recur r i r a un procedimiento especial fundado en la 
expansión de los gases, lo cual permite obtener los mayores descensos 
de t empera tu ra . 

El fundamento del método es la inversa del exper imento bien co­
nocido en los cursos de Física e lemental , del «eslabón neumático». 
Este exper imento consiste, como es sabido, en la inflamación de un 
trozo de ye.sca colocado en el fondo de un cuerpo de bomba que con­
tiene aire u otro gas cuando se ejerce súbi tamente una fuerte presión 
sobre el embolo. L a elevación de t empera tu ra que se observa du ran t e 
el funcionamiento de las bombas empleadas para la inyección de aire 
en la Cámara de los neumáticos de automóviles o bicicletas es ot ra 

manifestación freceente del mismo fenómeno. 
Si por el contrar ío el gas se expansiona, esto 

es, d isminuye de presión, no es difícil imaginar que 
se producirá el efecto inver.so, esto es, que su tem­
pe ra tu ra descendería, y este descenso de tempera­
tu ra depende del cociente de las presiones final e 
inicial de la expansión. Como está en nues t ra mano 
disponer de estas presiones, podemos también dis-
pone.i de la t empera tu ra del gas. Este es el funda­
mento de las máquinas de Linde y Claude, de las 
cuales vamos a describir un esquema de la segun­
da por ser sin duda la más conveniente de la in­
dust r ia . 

En la máquina de ("laude para obtener aire lí­
quido, se util iza la expansión de los gases pa ra 
obtener trabajo exter ior uti l izable, de modo que 
el aire comprimido al expansionarse se le obliga a 

efectuar un cierto estuerzo en el inter ior de un cilindro j)arecido al de 
uua máquina de vapor, con lo cual se «recupera» una pa r te del t rabajo 
gastado en su compresión. E l aire comprimido a II• atmósferas en el ci­
l indro compresor C (véase la figura 1.'') pasa por el tubo A al cilindro 
D en el que el aire se expansiona hasta 5 atmósferas produciendo un 
cierto esfuerzo que se uti l iza en el compresor C, acoplado directamen­
te a él. Como no es posible recuperar todo el t rabajo, por las inevita­
bles pérdidas que siempre t ienen lugar , la manivela M accionada 
por un motor independiente suminis t ra el trab.ajo en defecto. El aire 
al salir de D ha descendido de t empera tu ra por la expansión que ha 
exper imentado y en estas condiciones pasa por el envolvente refrige­
ran te B, lo cual ocasiona un enfr iamiento del aire que en t ra en A, y 
por úl t imo aquel vuelve al compresor por el tubo E. Como este ciclo 
se repi te p a r a la masa de aire las expansiones sucesivas van enfrián-
dole sucesivamente, el aire en t ra cada vez más frío al cil indro 1). pues 
se refrigera al pasar por A rodeado en 1! de aire (|ue ha .salido de D. 
has ta que alcanzándose la «temperatura critica» el aire se l iquida i ) U -
diéndose sacar liquido por la l lave R. A este proceso se le puede pre­
sentar una objeción, que es la siguiente: si el gas se enfria en el ci­
l indro expansionador D, también se ca len tará al aumen ta r sn presión 
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a la masa de aire una serie indefinida de ciclos sin a l t e ra r su tempe­
ra tu ra . Esta oV)jección es exacta y fué une de los inconvenientes con 
que tropezó Linde al aplicar por pr imera vez el método de expansión 
a la producción de bajas temperat ifras , cuya dificultad se soslayó por 
el envolvente ret tgerante B, con la cual se consigue que el aire en t re 
en el ci l indro D, a menor t empera tu ra a cada ciclo que recorre den t ro 
del .aparato, has ta que, l legando un momento 
en que la t emp e ra tu r a sea t an baja, que el aire 
al sal ir de D, esté por debajo de la t empe ra tu r a 
crí t ica, y entonces t endrá lugar la liquefacción. 
Por o t ra par te , se marca, por decirlo así, un lí­
mite máximo a la t empe ra tu r a del aire en el 
compresor por medio de una envolvente por la 
que circula agua fría, que a r r a s t r a el calor ori-
ginade en la compresión, o bien se hace pasar 
alaíre comprimido por una serpent ina sumergi­
da eu una mezcla frigorífica. 

El aire ha de ser desecado an tes de introdu­
cirle en la máquina , pues de no observar esta 
precaución, el vapor de agua, producir ía una 
capa de hielo en el inter ior de los tubos, capa 
que, obstruyéndolos , de tendr ía el funcionamien­
to del apara to . 

Una par t icular idad in teresante de la máqui­
na (31aude es la lubrificación del compresor C, sometido a t an bajas 
t empera tu ra s . Después de muchos ensayos infructuosos se adoptó la 
¡gasolina o esencia l igera de petróleo, que, a la t empera tu ra del aire 
iquido, adquiere la viscosidad de los aceites pesados de petróleo, t an 

usados hoy como lubrificantes, y const i tuyó, por lo tanto , una solu­
ción del problema. 

De este modo hemos obtenido ya una mezcla de n i t rógeno y oxí­
geno en estado l íquido, en cavo e s t . i l o s.i diferente punto de ebulli­

ción permite separar los . El modo de efectuar la separación y el fun­
damento y esquema de los apara tos empleados, será el objeto del pró­
ximo ar t iculo . 

NOTA.—El apara to representado en la figura l.'* no es más que 
una disposición esquemática pa ra dar a conocer el fundamento de los 

métodos industr ía les de liquefacción del aire . E l 
2)r¡mer apara to que empleó Claude se ajustaba a 
esa esquema y su rendimiento , por diversas 
causas, e ra m u y pequeño. P a r a aumen ta r l e se 
pensó en ut i l izar el a i reexpansíonado que sale 
del cilindro D, únicamente como elemento refi-
ge ran te , y l iquidar el a i re a la presión inferior 
saciindo una derivación del tubo inter ior del re­
fr igerante M. La figura 2." se ajusta a esta idea, 
y dá a conocer la disposición práct ica de estos 
apara tos . El aire a su salida de D pasa a un cam­
biador de temperaturas que no e.s más que un 
haz de tubos metálicos por cuyo exter ior circula 
el aire frío, y por uno inter ior el aire comprimí-
do. Cuando la t empe ra tu r a de éste asciendo por 
dfib.ajo de la crí t ica, se liquida, siendo recogido 
por R. La rueda motr iz wt sirve para suminis­
t r a r a la máquina la potencia exter ior necesar ia 

pa ra su funcionamiento, o sea la diferencia en t re la potencia absorbi­
da por el compresor C y la devuel ta por el ci l indro expansionador D. 
En la figura 1.'' también se ha indicado esta rueda motr iz . Con máqui­
nas que no son sino sucesivos perfeccionamientos de la represen tada 
en la figura 2.'' se ha oon.ssonido obtener un rendimiento de <l,7(» a (1,8.5 
l i t ros del aire líquido por H . P . hora , o sea que al precio a que está 
en Madrid la fuerza motr iz para pequeñas indus t r ias , represen ta el 
l i t ro de aire l íquido un costa de 0,25 pesetas, por este concepto. 

M. L U C I N I . 

Composición de Cristóbal de Castillejo. 

( P O E T A D E L S I G L O X V I ) 

Vida buena y Descansada. 

Bienaventur . ida vida, 
Si a lguna lo ])uede ser, 
Estas cosas a mi ver. 
Son, .^eñor, por su medida. 
L.as que la pueden hacer: 
Hacienda no mal ganada 
Con sudor, más heredada; 
l lampo bien agradecido, 
Luga r durable sabido, 
Y ])le!to j am IS por nada. 
Pocos cargos de que dar 
Cuenta, ni tener cuidado, 
Y el ánimo sosegado; 
Buenas fuerzas a la par 
Y cuerjio sano templado. 
P ruden te simplicidad 
Y amigos con igualdad, 
Y fácil convers.ación 
L a mesa sin presunción 
Y sin pompa y vanidad, 
La noclie no sepultada 
En tor \ )T l)orrachería 
Mas de congojas vacía; 
Cama no desconsolada, 
Pero ca.sta todavía! 
Sueño quieto y sabroso 
Que haga con su reposo 
Breves, dulces y segnr.as 
Las t inieblas más oscuras 
Y el t iempo más trabajoso, 

í t em, que mient ras vivieres . 
P a r a que vlv.as de veras , 
Tan solamente ser quieras 
Aquello mismo ([ue fueres, 
Y a nada no lo prefieras; 
Y que la muer te que crees, 
En tan to que no la vos. 
Porque no te dé postemas, 
En n ingún tiemjio la t emas 
Ni tampoco la Ues-e.-s. 

Cake Walk de la obra «líe Madrid al Cielo , estrenada 
en Novedades, .Sras. l a c a l l e y Cortés. 

C O R R E S P O N D E N C I A P A R T I C U L A R 

—D K. ('. — Málaga.—No es Publicable. 
—Ernesto.—S&u Sebastián.—Se recibió el cuento 3' se publicará. 
-Lorenzo i .°—Recibidas las fotografías. 
—Jwantía.—La poesía se publicará con algunas modificaciones 

NOTA.—Por las fotografías que S 3 nos envío y que sean publi ' -
das , se p.agará 6 pesetas. 

OTRA.—Los originales l i terar ios que recibamos de los colaborado­
res espontáneos, no se p.agarán, aunque sean publicados, a no ser t\ü^ 
se estipule lo contrar io . 

En nuestras columnas daremos cuenta de todas las obras 

de que se nos remita nn ejemplar. 
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S A T A N E L A 
Notable bailarina española, que en breve debutará en el Teatro Romea, de Madrid 
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£a crueldad en el SRríe 

N o queremos discutir aliora el es t igma de crueldad impues ­
to a nuestro pueblo por p lumas extranjeras; acaso haya exage ­
ración en tales imputaciones , pero es cierto e innegable que en 
gran parte de España la crueldad para con los animales se ofre­
ce a diario, con frecuencia dolorosa. 

L-v crueldad es natural en el género humano, pero se ve 
transformada casi por completo en aquel los pueblos en que la 
educación alcanzó uii iversal idad e intensidad capaces de modi­
ficar los crueles instintos del bruto, derivándolos hacia los sen­
t imientos cristianos de amor y ])rotección a los seres más débi­
l e s física e in te lec tua lmente . 

Como pueblo absolutamente ineducado, se da en el de nues­
t r a España 
como cuali­
dad corrien­
te la cruel­
dad; no co­
mo a t a v i s ­
mo, sino co ­
mo cosa ac­
tual y g e n e ­
ralizada. 

E n p u e ­
b l o s m á s 
c u l t o s , l a 
crueldad pa­
ra c o n l o s 
animales se 
ofrece s ó l o 
en e jempla­
res ais lados, 
en refracta­
rios, vesáni­
cos o a lco­
hól icos , y si 
l l ega a ma­
n i f e s t a r s e 
a lguna v e z 
en actos, in-
m e d i a t a -
mente p r o ­
d u c e u n a 
protesta del 
])úblico que 
presencie el 
l i e c h o bru­
tal , la inter­
venc ión d e 
la pol ic ía y 
la s a n c i ó n 
del c ó d i g o . 

E n pjspaña, en Madrid, inpunemente se maltrata a diario a 
l o s animales; se apalea a las caballerías famélicas; se apedrea 
a l o s perros, se transporta a las v ivas aves cabeza abajo, y a v e -
oes arrastrando ésta por el sue lo , sujetas sus patas con fuertes 
l igaduras . 

Los pajaril los son perseguidos de muerte , con ferocidad sal­
vaje, y las más graciosas, inocentes e indefensas criaturas de 
D i o s son objeto de una saíia incomprensible en corazones de 
hombres c ivi l izados. 

L a crue ldad del español para con los animales no parece 
consc iente; si así no fuera, no habría medio de expl icar la fría 
crue ldad que se manifiesta en las dos obras de arte que damos a 
nuestros lec tores como demostración de nuestro aserto. 

U n pintor de vina dulzura angél ica, de un mist ic i smo e l e ­
vado , un artista que por las fases múlt ip les de su genio puede 
considerársele como personificación del carácter híspano, em­
plea sus maravi l losos p ince les en representar a níquel J e s ú s 
que trajo al mundo la (Jaridad, y a la Virgen María, s ímbolo 
del amor, a cuyos pies acuden todos l o s do lores de la Tierra en 
demanda de compasión y consue lo , martirizando el uno a un 
inocente pajaril lo, y de le i tándose la Madre en el e spectáculo 
de tan cruel juego . ¡Cómo sentiría el Niño D i o s en la palma que 
habían de atravesar los c lavos del martirio, el agitado latir del 
corazoncito del jiobre pájaro, aterrorizado ante el pel igro de 
verse entre las fauces del pajaril lo! 

D o n P e ­
dro de Ma-
d r a z o , a l 
describir el 
m a g n í f i c o 
c u a d r o d e 
Muri l lo , di­
ce: «la Vir­
g e n , senta­
d a también 
en segundo 
t é r m i n o , 
junto a u n 
d e v a n a d o r , 
y suspendi­
endo su la­
bor para re­
crearse en 
tan inocente 
juego.» E s ­
t a s f r a s e s 
las ha escri­
to un h o m ­
bre , no un 
pájaro. 

¡Qué cruel­
dad tan in -
c o n s c í e n t e 
la del gran 
pintor reli­
g i o s o q u e 
l l evó el g l o ­
rioso n o m-
bre de Mu­
ri l lo! 

Otro caso 
s e m e j a n t e , 
para que e l 
d e Muri l lo 

no fuese único en la historia de nuestra pintura, nos ofrece La 
Virgen del pajarito, de Morales, p intor a quien por el espír i tu 
re l ig ioso de sus obras se le dio el sobrenombre de el Divino. 
Aquí e s la misma Virgen María la que juega crue lmente con 
un pajarito, al que ha atado un hilo a una pata para divertir al 
D i o s de la Caridad. Otro caso de crue ldad inconsc iente . 

«Pájaro seas , y en manos de chico te veas» , dice nuestro 
refrán, pero causa extrañeza v e r incorporada la crueldad a 
ciertas manifestaciones e levadas del arte re l ig ioso . 

P E E N A N D O P O X T E S 
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El servicio <le incen­
dios en la ciudad de 
>neva York. 

S a b i d o es que la 
organizaciíSn del ser­
vicio de incendios de 
Nueva York sirvió de 
modelo a las organi­
z a c i o n e s seme j antes 
en las grandes ciuda­
des d e l mundo en­
tero. 

He aquíalgunos da­
tos curiosos que indi­
can la importancia de 
aquel cuerpo. 

El Jefe del cuerpo 
cobra un sueldo de 
10.000 duros anuales; 
varios subjefes q u e 
dirigen diferentes sec­
ciones, sueldos que va­
rían de 4.200 a 3.3Ü0 
duros. 

22 jefes de batallón 
tienen cada uno 8..300 
duros al año; 144 ca­
pitanes cobran 2 .500 
duros por cabeza; los 
t e n i e n t e s , - que son 
21fi, r e c i b e n 2.100 
duros, y los 256 ma­
quinistas, 1.600 du­
ros. 

Después v i e n e n 
1G27 bomberos de 1." 
1.30 de 2.*, 114 de 3.» 
y 91 de •4.", que co­
bran respectivamente 
1.4(X), 1.200 y 1.000 
duros al año cada uno. 

El jefe del servicio 
médico tiene un suel­
do de 3.(500 duros, v 
5 médicos a sus orde­

nas, 3 .300 duros cada 
uno. 

Esto e s p a r a los 
distritos de Manhat­
tan, Bronx y Rích-
inond. 

Para los otros dos 
distritos, Brookl in y 
Queen, de la capital 
neoyorkína, h a y 6 
subjefes, c o n 4.2(K) 
duros, 22 jefes de ba­
tallón, 110 capitanes, 
14^ t e n i e n t e s , 184 
maquinistas, y 1099 
bomberos de 1.*, 82 
de 2.*, 59 de 3.'^ y 28 
de 4." y 6 médicos , 
con i g u a l e s sueldos 
que sus colegas de los 
otros distritos. 

Suponemos que la 
lectura de estas cifras 
pondrá ios d i e n t e s 
largos a nuestros be­
neméritos y mal pa­
gados bomberos y . . . 
a algunos Directores 
generales de nuestra 
Adrainistración. 

A esto p o d e m o s 
añadir que a los ve in­
te años de servicio 
los i n d i v i d u o s del 
cuerpo de bomberos 
de Nueva York que 
tienen uso de unifor­
me, disfrutan de una 
pensión de retiro que 
en n i n g ú n caso es 
menor que la mitad 
del sueldo. 

Traslado de los restos do las victimas dol Dos de .Majo al actual nionnnionto-pantcóii cr¡;;¡dii en fornia de 
obelisco en el Prado. Estampa (íe la época, on posesión del Sr. líonel 
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Ksta cal le angosta, con 

.sus largas tajjias descon­

chadas , sus halcones ba-

laustrados de negros y re­

cios h ierros , sus alaros de 

tostadas tejas renegridas, 

con su fleco de secas ramas 

advenedizas , crm ese des ­

lumbrador iHi j ' izontt í ( [ue 

ruinpe luminosís imo el c ie-

In anubarrado y tr i s temen­

te gr is , despierta* y e v o c a 

vagos recuerdos de mis iie-

regr inac iones ])or v i e j a s 

c iudades caste l lanas y nor­

teñas, y nu! ])arece sentir , 

(;on un intimo extremeci -

mientp g l a c i a l , el lirutal 

empuji'iu del helado cierzo 

ai \-()l\(;r una esquina. 

El v iajero , ignorante de 

los secretos de la vieja ciu­

dad l iorinida • , s i i n u p r e 

dormida, bajo el monótono 

susurro anestés ico de la j i er -

tinaz y mansa l luvia inver­

nal (j liajo la abrumadora y 

letárgica pesadumbre del 

sol de .Tulio—, vaga con in­

seguros pasos sobre el de.s-

ign.al y r e s o n a n t e piso , 

mientras su imaginación re­

vive las fantasías B e o q u e -

l iauas . y a c e c l i a a lguna 

mano blanca y misteriosa 

(|iie l<ívante el borde de al-

!/ini iliscretii v is i l lo . 

\ ' c n l ri' ta i i i > c d cierzo os 

aguarda tras su esíiuina fa­

vorita, y con súbito y bru­

tal ataque os arrebata el 

sombrero y a r r e m o l i n . a 

vuestra capa, descubrién­

doos e l costado a la puñala­

da mortal de la pulmonía . 

Pero el encanto de la 

cal le angosta ])erdura en e l 

recuerdo. S i l enc io . . . , me­

lancol ía . . . , mis ter io . . . re­

p o s o . . . 

P . P . 

LA C A L L E ANGOSTA 
A G U A F U E R T E O R I G I N A L D E D . C . C Á M A R A 

S O N E T O . M T S A í ' l . A S U ' A 

(por l'eilro ilr l¿iiin¡s) (Soneto (le Fennuiilfz Ilfncnr 

Ruiseñor amoroso, cuyo l lanto 
No hay roble (|ue no deje enternecido, 
¡()li. s¡ tu cantase mi gemido! 
¡Oh. si g imiera mi dolor tu canto! 

Hór r ido i n v i e r n o , qne la lii/, si-riMia. 
Y ag radabb ' c.il.ir dr-j puro cii'li) 
Culiros (lo osiair.M sonilira y l i i r l i io vc ln 
Con la UKijaiia faz, ile uiolibis lliMi.a. 

Es])orar mi desvelo osara t an to , 
mereciese por lo bien sent ido 

Ser oscucliado, cuando no creído, 
l>f la que es de mi amor hermoso encanto . 

Vue lve a la fría g ru t a \- la cadoiia 
Dei nevoso a(iui]<)ii, y entro a<|iiel hielo 
(¿iii> o j i r i m e con r¡i;'<M' el duro suelo. 
Las furias do tu iin])(>tu refrena. 

¡{¿ué mal emi)leas tu raudal sonoro 
Can tando la alba \' a las flores lnHlas! 
Can ta t ú ¡oh, ru i señor Jo q.uo \ o lloro! 

(¿ue en tan to (|no en tu ira oinbravocido 
Asal tas el divino hisiialio río 
que corro al sacro soim do occidente. 

Acomoda en tu pico mis querel las ; 
Que si las dices a (|uien t ie rno adoro, 
Con tu voz llcgiirás a las es t re l las . 

Yo, t r i s te , en nube e terna ilol olviilo 
(Culpa tuya ••. apa r t ado del Sol .mío. 
No me enciendo en los rayos do su fronte. 
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¿acuarelas del Sr. CDradis ¿Biada, expuesta en la casa Vilches 

Silla (lol moro. Ronda (!aIlo I'anijtinot. Fiifiitorral>ia 

Talado de Torciuemada Casa del Greco. Toledo 
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Un motivo de interés artístico me induce a escribir estas líneas; 
ello es la exposición del joven acuarelista José Drudis Bíada, que 
en la actualidad se celebra en el Salón de exposiciones en la Casa 
Vilches de esta Corte; interesante, grandemente interesante resul­
ta la expresada exposición en que este joven artista se nos mani­
fiesta como nn acuarelista enorme, un técnico en el procedimiento 
que dándose verdadera cuenta de la materia que trata, la baco lle­
gar al más alto grado de armonía de color y consigue las tonali­
dades m i s luminosas. 

Muy numerosa e interesante es esta exposición en que no se 
sabe a que dar preferencia, sí a la justeza de dibujo o al colorido 
brillante y transparente que se observa en una gran m.ayoria do 
sus obras. 

Examinemos detenidamente a este artista y observaremos una 
cualidad muy digna de mencionar; y es que sus paisajes además de 
estar llenos de calidades, retratan el alma y la vida de un pais o sea 
que cada paisaje es la representación de una sucesión de motivos 
distintos de una región o pueblo en un momento determinado. 

Como dije anteriormente, la exposición del señor Drudis Bíada 
constituye un triunfo como acuarelista, en que deja destacar entre 

sus obras los paisajes titulados «Día gris» y «Nieblas» que nos se­
ducen por lo justo de su interpretación; al seguir recorriendo a 
grandes rasgos esta exposición no podemos menos de admirar el 
«Paisaje asturiano (Onís)» y «Silla del Moro (Konda)»; este último 
lleno de luz y cuyo efecto de contraste nos hace concebir la idea de 
un gran artista. Otro paisaje muy justo de color es el llamado «Calle 
Pampínot» que constituye una delicada armonía de grises, siendo 
también muy dignos de admirar los llamados «El Bidasoas y «Una 
presa en el Ebro». No menos interesantes que los anteriores son 
los paisajes titulados «Castillo de Junquera» «Un hórreo primitivo» 
(Vigo) «Manantial» y «Palacio de Torquemeda». Una nota de color 
sumamente interesante resulta el titulado s U n rincón en la casa 
del Greco» tanto por la elección del asunto como por lo simpático 
de color. Lástima que el señor Drudis Bíada no sea más amplío de 
factura en sus paisajes, pues esto le hace perder la grandeza y am-
])litud de la naturaleza; pero de todos modos la expresada exposi­
ción constituye un triunfo tanto por la justeza de color, como 
l)or lo llenos de c a l i d a d ^ y ambiente que se hallan sus paisajes. 

C E C I L I O C Á M A R A . 

P U E N T E D E T O L E D O 

Aguafuerte de D. Pedro Pascual. 
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A S T U C I A 

( C U E N T O ) 

Anatol io Mitette , sentado ante una mesa en la Boi te a Tur-
sy , examinaba a una joven que, dos mesas más allá, ostentaba 
un collar de rubíes. Estaba sola, y Mitette observó ante la m u ­
chacha una copa de licor intacta. 

—Espera a a lguien—pensó; novio, pretendiente , amigo o e s ­
poso; y sus ojitos negros, como cabezas de alfiler, se encogie ­
ron aun más, con expresión ref iexiva;—Seguramente es ing lesa 
o americana—y mirándola al rostro redondeó su juicio dic ién­
dose:—apenas tendrá veinte años. 

Su traje de noche era senci l lo , pero con ese inconfundible 
se l lo de la modista cara y e legante . Sus dist inguidos y blancos 
dedos , que sostenían un cigarrillo perfumado, no ostentaban 
anillos; la única joya que la joven l levaba era el collar rojo como 
la sangra, ceñido alrededor de la esbelta columna de su alto 
cuel lo . 

Mitette vació su bock y re -orr iendo con rápida mirada el 
ámbito del caliaret. formó un propósito . Poseer aquel collar an­
tes que l legara la persona a quien la joven estaba aguardando. 
Frunciendo su frente en un esfuerzo reflexivo, pensó varios pro­
cedimientos para transferir e l col lar desde e l cuel lo de su dueña 
a su propio bolsi l lo , pero eran demasiado ] )e l igrosos .—Debe ha-i 
ber algún otro medio . . .—se dijo; y levantándose , se dirigió l en­
tamente hacia la mesa de su víct ima. 

—Señori ta . . . ,—dijo con persuasivo acento;—creo deber pre­
venir la .—Y bajando su voz al tono confid ncial;- A Í ^ U Í se ha­
l la esta noche uno de los más famosos ladrones de Francia .Pre­
cávase V. 

La joven dejó el cigarrillo en el cenicero de metc-1; incons­
cientemente, JNIitette tomó una si l la y se sentó . 

Es toy seguro.—cont inuó con ansiedad,—de que ese hom­
bre . . . , no le busque V . con la vista, por favor. . . , es toy seguro 
de que ha fijado su atención en su alhaja. Sin embargo ,—ir-
guiéndose ahora al cambiar de postura,—hasta que l l egue la 
persona a quien Y . espera, señorita, me comprometo a vigi lar 
y a protegerla. 

Se agrandaron los ojos de la joven, y dijo con voz baja y 
suave:—Es V . muy amable, mas . . . no espero a nadie; he veni ­
do sola. 

Mitette se felicitó mentalmente , exclamando: —¡Dios mío! 
¿es posible?. . . ¡Sola!. . . ¡aquí.. . usted! 

La muchacha se ruborizó y repuso en tono de tímida protes­
ta:—Me dijeron en la casa de huéspedes que este sitio era de­
cente y seguro; sólo pensaba permanecer aqui un momento , 
para ir enseguida a la Pie qui Citante; realmente, solo l l evo en 
París dos dias; soy forastera. 

¿Es c i e r t o ? - d i j o Mitette encendiendo un cigarrillo; y salu­
dando, añadió:—Estoy a su disposición, y me ofrezco, no solo 
a protegerla, sino a servirla como guia y acompañante, s i V . no 
tiene inconveniente . . . 

—¿Sería Y . tan amable?—respondió la joven, l levando a sus 
labios la copa, y con acento de inocente senci l lez . 

Mitette se puso en pié . 

—Si está Y . dispuesta, vavamos a otro sitio más divertido y 
mas seguro; podremos ver qué dan en La Lime Rousse. 

* * * 
All í . Mitette eligió una mesa próxima al tablado y bastante 

alejada de la puerta para no atraer las miradas de algún agente 
de policía. Animado interiormente por la rápida marcha del 
asunto, pidió bebidas, pagando géneros 
de su repleta cartera.' 

enerosamente con el contenido 

c o n s i d 2 o ? Í ? ° ^5 " i " " ' f ' " « - - p e n s a b a . - C a s i podía ya 
r ^ M s í ' t V K-""" f'^Plendido collar de temblorosas luces 

^^ calculado lo que le pagaría por la alhaja el 
tío L^ilüam-, el intermediario de los ladrones. 

^^ri-.s \ . inglesa, s e ñ o r i t a ? - P r e g u n t ó al cesar la orquesta. 
A m e r i c a n a . - r e s p o n d i ó e l l a ; - m e l lamo Marv Grav. 
Mi nombre en Anatol io Mitette. 

— H a sido V. muy amable acompañándome. 
—Era mi deber de caba l l ero . . .—y sus ojos devoraban el flno 

cierre de oro. Una l igerís ima presión y el muel le cedería. 
— A d e m á s — r e p u s o , — p i e n s o . . . p i enso . . . que podríamos se ­

guir s iendo amigos . 
:\larv inclinó su rubia cabeza y repuso en voz baja:—Es po­

s ib le . . . Vpi.r Hilé no? Es toy segura de que es \ . un caballero en 
toda la extens ión de la palabra. 

La noche seguía su curso agradablemente. Mitette , s iempre 
prevenido contra sus enemigos oficiales, fué tranquil izándose a 
medida que pasaba el t iempo. Y a estaba dispuesto a apoderase 
del collar en la primera ocasión, sin embargo le costaba traba­
jo separarse de su interesante y fascinadora compañera. Por las 
| ' \ | iansivas confidencias de esta, sabía que Mary, aunque era 
aquella su primera visita a París , había viajado mucho por 
Europa, y conocía sus más aristocráticas p layas . La j o v e n era 
ingeniosa y alegre, y bajo la influencia de su charla y su encan­
tadora sonrisa, Mitette sentía expansionarse su espíritu como 
una flor después de un chubasco abrileño. Además , la mucha­
cha era l indísima, y sus labios de del iciosa curva tenían el rojo 
cálido del rubí. 

^Mite t te comenzó a sentirse invadido por nuevos pensamien­
tos, nni \ - diferentes de su práctico oficio y del sucio mostrador 
ilid tí:) l^ii lilanc.. 

A media noche sal ieron a la calle; Mitette, cuyo corazón 
latía de manera inusi tada,—se aproximaba el instante de reali­
zar su obra maestra,- - l l a m ó a un automóvil de alquiler que pa­
saba. 

-¿La dirección de su casa?—y trasladó al chauffeur la res­
puesta de la joven . 

A m b o s entraron en el auto. 
Señorita . . . Marij..., murmuró un momento después , bus­

cando la mano de e l la en la obscuridad v estrechándola con la 
suya; permítame que vue lva a verla . 

Sin protesta, Mary consintió aquel la acción y respondió: 
—Si; venga V . . . . , mañana. . . 

Aun más se acercó él a el la, hasta que la rubia cabeza 
descansó en su hombro; dominando su extraña emoción, los 
dedos del hombre subieron lentos y cautos hasta hal lar el 
broche. 

— N u n c a olvidaré esta hora—murmuraba al oído de la joven . 
Con suave y l igera presión, Mitette abrió el mue l l e , y mientras 
una de sus manos oprimía amoroso la de Mary, la otra dejaba 
caer en su bolsi l lo el collar de piedras rojas. 

—Tampoco yo la o lv idaré—repuso el la en voz baja como un 
susurro. En aquel instante, el automóvil vo lv ía una esquina y , 
rápidamente frenado, se detenía ante la jíuerta de Mary. 

La joven saltó ági lmente a la acera y estrechó la mano de 
Mitette con una expres iva pres ión .—Adiós , , ad iós . . .—repi t ió 
mirándole a los o jos .—Hasta mañana, Anatolio:—y desapare­
ció en la obscuridad del portal . 

Mitette, extasiado, dio su dirección al chauffeur, y se recl i­
nó en su asiento, murmurando:—¡si pudiera vo lver a verla! 

Por unos minutos se entregó a sus románticas ideas, más 
de pronto su mano entró en el bols i l lo de su gabán; Mitette se 
irguió como^ sacudido por un lat igazo. Los rubíes no estaban 
allí donde él los depositara; sacó agitado una l internita e léc ­
trica y buscó ansiosamente por todo el suelo del coche; ¡nada!; 
herido por súbita idea, abrió con dedos temblorosos su ga­
llan, y registró el l)olgillo interior; su cartera, repleta de bi l le ­
tes del Banco , había desaparecido también; y l l eno de rabia y 
despecho , recordó que durante un momento , mientras él es­
trechaba el tal le de la joven , ésta pudo disponer l ibremente de 
sus manos. 

—¡Venc ido!—murmuró dejándose caer hacia atrás sobre el 
respaldo—¡vencido y engañado! 

S. MONTANYE. ^ 
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Margarita Xirgu. — Un rato de charla con la grait actriz.—¡Conver­
sación, Ki, lintevievvf, no!... — La phima g el lápiz. — Hanta 
Juana de Castilla».—Margarita no ha visto trabajar a Mora-
no.—El miedo de la artista y varias cosas más... 

E l redac to r de R E V I S T A H I S P Á N I C A que t iene a su cargo la 
sección d e n o m i n a d a «Del mundi l lo t ea t rn l? , abandona su t e r tu l i a 
del Gran Café ,—Fornos , Fornos y e t e r n a m e n t e Fornos ,—después 
de recibir el i nva r i ab le «hasta mañana» de p a r t e del camare ro , el 
bueno de Gab ino , en 
t an to este le enfunda 
el g a b á n . Ya en la 
])uerta, el enfundado 
se d e t i e n e , un t a n t o 
pensa t ivo , diciéndose: 

— He p e r d i d o la 
t a rde . 

P o r hacer a lgo, fija 
l a r g a m e n t e la m i r a d a 
en el reloj de L a Equi ­
t a t i v a y enciende un 
pit i l lo.—Se ha ment i ­
do poco en la t e r tu l i a . 
Ni s iqu ie ra se habló 
mal de nad ie . Lo di­
cho: una t a rde perdi­
da. ¿Qué m e n t i d e r o 
t e a t r a l es este—sigue 
pensando—en que ni 
s iquiera se hab la ma l 
de au to res ni de cómi­
cos al día s iguiente de 
un par de est renos?. . . 
¿Será cosa de qu i t a r a 
la t e r tu l i a la pomposa 
ca tegor ía de ment ide­
ro de t e a t r o s , pa ra 
concederle apenas la 
de una vu lga r , pací­
fica y burguesa t e r tu ­
l ia másV... ¡Bueno!. . . 

Y un poco h u r a ñ o y 
cej i junto, el redac tor 
se lanza a a m b u l a r por 
las calles de la corona­
da vi l la , b u s c a n d o , 
i n s t i n t i vamen te , l a s 
más silenciosas y soli­
t a r i as , lo que equiva le 
a decir que sale en bus­
ca de una ¡dea.. . Es­
quiva todo s a l u d o . 
¿Hay algo nada más 
inopor tuno que encon-
tarse con un saludo, 
cuando es una idea lo 
que buscamos'? P e r o , 
¡ah!, que e s t a b a sur­
gido. ¡Y qué idea!. . . 
¿Cómo no surg ió an­
tas? ¡A escape con ella 
a R E V I S T A H I S P Á ­
NICA! 

Lo que precede ne­
cesita de una pequeña 
explicación. No es que 
la idea ocur r ida al re­
pór t e r v a l i e s e en sí 
mi sma abso h i t a m e n t e 
nada , sino que le ser­
vía p a r a pedir ideas a 
los demás . Y esto es 
a lgo , ¡y a u n mucho! 

Y después de darse la obl igada e invar iab le pa lmada en la fren­
te y sonre í r con ín t ima satisfaoión, dirigióse al t ea t ro de la Pr ince­
sa p a r a d ia loga r un ra to con Marga r i t a X i r g u . 

— Voy a sa luda r a doña Marga r i t a . . . 
—Doña M a r g a r i t a no es tá . 
. \( |uí el informador se queda un poco perplejo. ¡No está doña 

Margar i t a ! Busca en su imaginación, deseando que acudan con ra-
jiídez cinematográfica, unos cuan tos nombres amigos, y el por te ro 
sonríe con a i re de t r iunfo an te nues t ro pequeño desconcierto. Des­
concier to que no a u m e n t o por esta nueva ] i regunta: 

—¿Y el m a r q u é s de P remio Real? 
—Tampoco está el señor m a r q u é s . 
Las contestaciones de la ga loneada asistencia de la casa son t an 

ro tundas , que sent imos serios t emores de in t e r roga r de nuevo . Sin 
embargo nos aven tu ramos : 

Viñas?. . . —¿Y el señor 

Retrato del natural de la eminentísima actriz Mararita Xirgu, dibujado expresanient 
para nuestro periódico por el dibujante de «Revista Hispánica», Sr. Vázquez Calleja. 

ri^stiiiiti' r epar to de \:i .-iiii 
( J / I S . l 'na s;i nta do ('ast ii l;I 

U.anas. poi-ilonon nsicilc 
S ; Í utos. 

«Santa 
scr i ta ])or 
la imaíien 

— Tampoco está el 
señor Viñas. 

— Sa ludaré , enton­
ces, a López Alonso, 

—El s e ñ o r López 
Alonso. . . 

X an t^s de que nos 
a ta jara con que igual­
men te no estuviese Ló­
pez Alonso ni pudié­
ramos dar apenas con 
el ú l t imo t r amoy i s t a , 
pene t r amos , corred o r 
a d e l a n t e , L.asta la 
])uerta del saioucillo. 
Eu ol intorior del sa-
J O I H - I L L O L I A , \ ' r isotadas, 
S I ' liac ' 1 1 ..colinos». S 3 
coiiienta lo de la hora 
oficial, se ma ta el t iem­
po. Son las t res menos 
c inco. En la tabli l la 
de ensayos leemos: A 
las )í. «Santa J u a n a de 
( 'as t i l la». Y na tu ra l ­
mente , m i s Ilion que 
tablil la do ! I I farándu­
l a , n o s jiareció una 
hoja do calendar io . 

C o n t a d o s minu tos 
después i r rumpen des­
de la calle todos los 
señores cuyos nombre 
anhe la ra recopilar el 
r epór te r al hablar con 
el por te ro . . . No vienen 
solos. En el saioucillo 
se ])roduce unán ime 
iiioviniiento, indicador 
de «ya está ahí doña 
Margar i t a» . Y el re-
]iorter. (|ne ^en t í av iva 
;iilin¡r;icii't!i por la in­
signe actriz desde que 
la V I O mor i r , —¡no hay 
que a l a rmarse ! — des­
de (]ue la V I O mor i rse 
en el final do El ¡la-
tio azul . hi ]irimera 
ob raqno roprosentó en 
M a d r i d . t iene pa ra 
.Margarita la más es­
pon tánea y ]>rofund.a 
reverencia al descu-
lirirse, sin p ronunc i a r 
pa labra . 

M a r g a r i t a corres­
ponde con una sonr i sa 
y una l igera incl ina­
ción de cabeza. sin pro-
11 iniciar pa labra tam­
poco, iiatiir.almente, y 
p e n e t r a en el escena­
r io seguida de todo el 

nana», del maes t ro Gal­
án to de las l e t ras caste-
grac ia a que se t r a t a de 

-¿A donde va usted? 
-A l escenar io . . . 
- ¿Por quién p r e g u n t a usted? 
-Como p r e g u n t a r , por nadie . 
- ¡Entonces! . . . 

L o s ll•c^ actos (h> (|no consta la i i l t i i i m proilncción del maes t ro 
han s i d o rozados-- ¡ \ - no saiiuios d o saiiti s \- do rozos!— por cuan­
tos han de es t renar la . 

No hemos de incur r i r en la i n d i s c r e c i ó n - i m p e r d o n a b l e , t r a t a n -
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dose de quien debe responder con la discreción a la contianza que 
se le otorga—de contar aquí la labor que Don Benito ha realizado 
en sn drama. Lo que no podemos dejar en silencio—¡aunque Mar­
gar i ta nos acuse de indiscretos y de lenguaraces!—es la muer te que 
hace en Santa Jnana de Caatüla. Apenas si en el ensayo la inició 
la gran ar t is ta , pero a nosotros nos basta aquel «apunte» para va­
ticinar que la emoción que ha de t ransmi t i r al público Margar i t a 
Xirgu ha de ser de honda intensidad. 

H a terminado el ensayo—rezo de la obra de Don Benito, y la 
Xirgu nos invi ta , t r a s de exponerle nuestros deseos de celebrar con 
olla una «interview», a pasar a un saloncito, no sabemos si su cuar­
to, jun to al saloncillo de que hicimos mención, y el cual, en r igor , 
no estamos muy seguros de que sea el salón de autores de la casa. . . 
Frecuentamos tan poco los saloncillos, aunque parezca ment i ra . . . 

L a gran actriz catalana nos hace sentar jun to a ella. Tiramos 
de lápiz y nos ataja, como sintiendo un na tu ra l hor ror hacia la 
«interview»: 

—Sin p regun ta rme mucho, ¿eh?, ¡sin p regun ta rme mucho! 
—Destierre usted de su imaginación, Margar i ta , la ])alabra «in­

terview». Son unos minutos de frivola y par t icular conversación. . . 
— ¡Eso, eso!... Un ra to de char la amistosa. Nada de pregunta r ­

me por hechos muy salientes de mi vida. . . 
— ¡Claro que no! 
Las anter iores palabras de la Xi rgu han sido pronunciadas con 

tal aire de sencillez y de modestia, que nos liace pensar en ese 
cierto pueril temor de la colegiala ante la profesora. 

La interrogamos sobre su excursión úl t ima por provincias , y 
nos cauta las excelencias de los públicos de Zaragoza, de Sevilla, 
lie Granada , de Gibral tar , de Valencia. . . 

—En todas par tes me quieren mucho, mucho. . . ¿Merezco yo 
tanto?. . . 

— ¡Es usted la modestia personificada! 
—Y mi satisfacción grandís ima, es que también en Madrid me 

quieren mucho. 
—Madrid sabe hacer just icia s iempre. 
—Sin embargo, ¡si usted supiera el miedo horr ible que me ins-

jiiraba la transición, el paso del tea t ro cata lán al castel lano, cuan­
do debuté en Madrid!.. . 

—Pero aquel miedo, injustificado, salvo su excesiva modest ia 
d i usted, pasó va, 

— Pasó. . . ¿Pero usted cree que yo trabajo sin un gran temor, 
todas las noches? 

—f-A las de estreno se refiere usted? 
—Xo, no; ¡a todas! es imposible que imagine usted el muchísi­

mo respeto que el público me inspira, aun en las obras donde me 
aplaudió más y que representé muchas veces.. . 

—¿«Mariaiiela», por ejemplo? 
- ¡ J u s t o ! ¿Verdad que debía si „ . V . que d'ebía salir completamente t ranqui la , 

cuando represento «Marianela.? 
—¡Claro! 
—Pues para mí, esa y otras obras que represento frecuentísi-

mamente , como sí fuesen estreno cada vez que las hago. 
— De donde resulta , aplicado a su conciencia art íst ica de usted, 

quo es t rena usted todas las noches. 
—Absolutamente todas. ¡No puedo remediar lo! 
Al l legar a esto, y para no poner en los nervios de Margar i ta 

ii.aila que pueda al terarlos más, pues solo con el tema de conversa-
c on la notamos un tan to nerviosiUa, eiitra en el salón Vázquez 
Calleja el companero de KEVISTA HISPÁNICA que con su lápiz 
.ulrairable va a tomar unos apuntes de la Xi rgu . 

—¿lanibien caricatura? ° 
—No, no es caricatura... 
- ¡ A h ! 

s o n r i s a ^ ' T a T i s C ó n ' ' ' ^""^ compañeros, una pequeña 

a d o p L ' ; ^ S Í V " " t ü « . ^ ' " ^ ' ''"^ 

nresifn ^" ' ' ' ^ ^"""^^ «oi*"'» a esa simpática ex­presión, para mi apunte . . 
-7¿Si,eh?., . 

bocí M«rlfr*'f*"°''"*'' a^'i-iendo graciosamente un poco la 
ne^o'síwfi V ! e l e g a n t í s i m o sombrero. Mírase al es-
nuiHn dlnr^ f ° ' lo« cabellos negrísimos, un j,o-

También Margar i ta ha «apretado, un poco la d de ese usted, 
conv.rt iendola casi casi en t, no por defecto de acento ni de pro­
nunciación, sino por los nerviecillos; por esa emoción l igerísima 
que invar iablemente sentimos ante la placa fotográfica, 
dp LT/"^^ ^° la fotografía, a pesar de no t r a ta rse 
t r « , J ^ P " " " el lápiz de nuest ro compañero ha 
JZ^^^V'^ unas cuantas l ineas sobre el álbum, que no sonsolo elpa-
recido físico de la gran actriz, sino su propio v delicado espír i tu . . . 
t r a i e r r a v a s * '^^^^^ impaciencia por conocer esas magís-

—¿Salgo bien, salgo bien?... 

El dibujante sonríe, con un modesto encogimiento de hombros . 
El repor tero afirma sin vacilociones. Sale bien. Y de ello, pa ra 
ahor ra r toda descripción, es vivo test imonio el apunte que acom­
paña a estas notas informativas. 

El cual repór ter , embobado con lo del dibujo no recordaba que 
la par te de char la a él correspondiente había quedado cortada de 
p ron to . L a reanuda así: 

—¿Cuándo est rena usted lo de Galdós? 
—Pronto , pronto . 
—¿Y después de la Santa Juana? 
—Él otro peligro. 
E l repór ter se a larma un poco in te r iormente . Con la na tu ra l 

ex t rañeza v cierta timidez p r . g u n t a : 
—¿Pero'^cree que const i tuye un peligro el es t reno de la obra 

del maestro? 
La Xirgu lanza una carcajada, agregando: 
— ¡Ay, qué chiste! 
—No es chiste, Margar i t a , . . 
— Hablo de «El otro ¡¡eligro:, la comedía de Donnay , t raducida 

]ior los Quintero. 
- - ¡Ya! . . 
—Gustó mucho en Valencia. 
La simpática cabeza de la Xi rgu vuélvese hacia el dibujante, un 

peco impaciente éste, por haber interruui]iido su labor la gansadi-
ta de su compañero en lo referente al peligro antedicho, y cuyo pe­
l igro ignoraba, fuera del que puede implicar j t a r a la produción es­
pañola la labor extranjera , aun siendo Uustres las firmas que im­
por ten esta. 

Al l legar anuí, el I C I U M Í I M - rebusca en su mente u n a nueva ¡jre-
gun ta . temiendo (jue le resul te , sin desearlo, otro chiste fusiiable. 

Y a falta de otra mejor, p regun ta esta vulgar idad , «típica», por 
lo t r i l lada, en toda <:interview •>: 

—r;Como estudia usted sus papeles? 
Margar i ta perca tada de lo inofensivo de la interrogación, s o n ­

ríe y añade: 
—Primero leo entera la obra que he de esti-euar. 
—Y luego.. . 
—Después leo mí papel solo. Le t ra solo, la música la busco más 

ta rde . 
— r .Que quiere decir eso de letra solo? 
— P a r a mí , eso quiere decir leer en voz baja. Y una vez hecho 

esto vuelvo a coger el ejenijdar, la obra entera , y le jioiígo música; 
lo declamo, lo entono, lo gr i to , lo modulo. . . 

— Sí, s í . . , 
Margar i ta , como cosa impor tan te iiuo se le olvidase decir, ex­

clama de ])ronto: 
, .~ ¡Ah! , diga usted que eso de mi miedo en toda obra es casi, casi 
únicamente bas ta que se levanta el te lón. . En cuanto dan la ba­
ter ía . . . 

—.Se c r e c e usted. 
¡Me crezco! Y así que oigo el pr imer ajdauso, pa ra mí o i)ara 

quien s3a, ya tengo dominio completo de mí misma. 
H a y luego i)or par te de la Xirgu i>alabras elogiosas j i a r a o tras 

grandes actrices y actores, al g e n e r a l i z a r l a conversación sobre 
nuest ro tea t ro . Y agrega aludiendo a estos: 

—,;Verdad que Morano es un grandís imo actor? 
Nos deja perplejos la p regun ta de Margar i ta . Ante ello repi te : 
—¿Verdad que es un gran actor Paco Morano? 
Y como nues t ra peiqjlejidad aumentase , añade con cierto deseo 

vehemente , mezcla de admiración y resginación: 
— ¡No tuve nunca ocasión de ver ti 'abajar a Alorano! 
A f i r m a el repórter , respecto a las referencias que de Morano 

tiene la Xi rgu , y esta, a nuevas interrogaciones nues t ras , nos dice 
( j u e es tará en Madrid hasta el i3() de mayo, que hará el verano en 
Ñ^ovedades. de Barcelona, luego la feria de Salamanca, y a conti­
nuar ganando dinero .v aplausos, 

— ¡Los aplausos!. . 
— ¡Los aplausos!. . 
En los o j o s de Margar i t a bri l la u n a chísiia índescifr.ible... 

¡El aplauso!. . Y c o m o dejando m u y e n segundo té rmino lo del di­
nero, dice c o n sincerísimo entusiasmo: 

—¿Ha visto usted qué acontecimiento art íst ico la rejjrise de <;E1 
dragón de fuego?.. 

Esta es Margar i ta Xí rgn ar t i s ta , ¿ L a mujer ahora?. . 

Una interrupción a la amenís ima charla de Margar i ta viene a 
const i tuir la la pre.sencia de una monísima niña de tres años, que 
])ide a la in te rv iuwada besos y bombones. Margar i ta la colma de 
besos, la dá más chucherías , la vuelve a besar, , . 

L a c r ia tu ra sale content ís ima del camerino, como habi tuada a 
re])etir, quizás muchas veces todos los días, la mí.snia visita. 

P regun tamos : 
—¿De quien és?.. 
—De Gorriz, actor de la compañía. En tres años, ha tenido t res 

hijos. Casi n inguno de los demás actores de la casa t iene hijos. 
Y concluímos nues t ra ent revis ta con estus úl t imas y respectivas 

p regunta y afirmación. 
—¿Y usted, Margar i ta , t iene hijo.sV 
—No. Yo tampoco los tengo. 

M I G U E L P O E T Ó L E S . 



n n fe 

3^6 meninas. 

El problema se 
presenta de esta 
manera: si cult i­
vando demasiado 
esa ])arte del edu­
cando que se l la­
m a , p leonást ioa-
mente , sent imien­
to ^estético, se le 
h a r á i n f e l i z . Si 
a m a n d o demasia­
do lo subl ime, lo 
be l lo , lo noble , to­
do lo e levado, exi­
girá encontrar ! en 
todo y e n todos 
e s a s e l evac iones , 
querrá ver perso­
nificados los idea­
les que l l eva den­
tro, cayendo en la 
n o s t a l g i a consi­
guiente al ver que, 
por desgracia , e sos 
refinamientos es¡-
casean y que la vi ­
da está p lagada de 
bajezas , acc iones 
innobles , y de ma­
ter ia l i smo.Es cier­
to , los de l icados 
de alma son infeli­
ces , son desgracia­
dos , sufren por co­
sas que'para otros 
I ) a s a n iuadvei't i-
das; l e s dañan ac­
ciones que no sa­
ben disculpar, aca­
so por no poderse 
poner en el lugar 
denlos otros, y no 
c o m p r e n d e r que 
en lo que en e l los 
mismos seria^ una 
falta, en l o s demás 
no lo es porque la 
c u l t u r a suminis­
trada a sus es])íri-
tus los ha dejado 
cji uu plano m á s ' 
inferior. 

E s p o s i b l e , se 
agrega, que unos 
o j o s acostumbra­
dos a ver lo bel lo 
s iempre, tendrían 
que vivii- en me­
dio de arte y de 
m o n u m e n t o s , en 
un pais de estatuas 
como A t e n a s . 

Para solucionar 

£a educación estética y la felicidad del hombre 

Sombrero de satín verde cubierto de tul y adornado con una guirnalda de flores 

Modelo Tourneur. Fot. Hnri Manuel-Huyelman 

oapaz de amarla y 
corazón para sen­
tirla. ¿Cabe mayor 
bel leza que la ex i s ­
tente e n l o s es ­
pectáculos d e l a 
NaturalezaPlo más 
que puede hacer 
e l A r t e e s imi­
tarla. 

La b e l l e z a la 
l l evamos d e n t r o 
d e nosotros mis­
mos; el mundo en­
tero es oomo nos­
otros lo construi­
m o s ; d e todo lo 
que nos rodea^sólo 
olmos el eco , 'sólo 
v e m o s el refleje. 

Las sensaciones 
son l a s transfor­
maciones que su­
fre el mundo ex ­
terno antes de pe­
netrar en nuestra 
alma; son lo que 
i n m a t e r i a l i z a la 
materia; el lazo de 
unión ;entre el fe­
nómeno físico y el 
moral . 

Las mismas teo­
rías físicas nos di­
cen que lo s co lo­
res no ex is ten en 
los cuerpos , s ino 
que dependen de 
las condic iones de 
sus tej idos: según 
reflejen todos l o s 
colores de que se 
c o m p o n e la luz 
lilanca, los absor­
ban todos o refle­
jen unos determi­
n a d o s , a s í serán 
blancos , n e g r o s , 
verdes o a z u l e s 
e t cé tera . 

Lo mismo ocu­
rre con la tempe­
ratura de los cuer­
pos: depende de la 
ve loc idad de l a s 
v ibraciones de sus 
m o l é c u l a s ; pero 
e l l o s no s ienten ni 
calor ni frío. Si se 
l e s concediera e s ­
ta propiedad ha­
bría que c o n c e ­
derle también do­
lor a la punta del 

l a cuest ión p r o ­
puesta se puede decir: si bien es cierto que l o s de más e levados 
idea les encuentran motivos de pesar, taml)ién los hal lan de p la­
cer donde la y i s ta d e los demás no lo s alcanza, gozándolo con 
mayor intensidad. Y aún puede ser tan alto su grado de perfec­
c ionamiento , que encuentren placer en ser como son y consi-
der.arse superiores a la mayor parte de sus semejantes . ' ^ . ^ . . ^ . v . . „ 

E n cuanto a neces i tar rodearse de cosas bel las , es inuecesa- de preocuparse de e l las! ¿Ño es insens ib le a l o s sablazos e l h o m -

alfiler que nos lo causa cuando nos pincha. Los que poseen los 
cuerpos son cual idades capaces de producirnos estas sensacio­
nes pero no las sensaciones mismas. 

Esta teoría no despoja a la Naturaleza de sus galas , smó 
para trasladarlas a nuestro interior. ¡Cuántas sensaciones pasan 
inadvertidas si el alma preocupada no tiene t iempo ni ocasión 

r io ; la be l l eza es tá en t odas p a r t e s ].ara el que t i ene u n a lma b re qne se bate.-' 
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Existe diferencia entre l a sen­
sación de la extensión y las de­
más. Si hemos podido fácilmente 
despojar a un cuerpo de su color, 
temper,atura e t c . , no podemos 
comprender que exista sin ocupar 
un lugar en el espacio; es jiorque 
la extensión es una cosa real fue­
ra de nosotros, es una propiedad 
inherente a la materia. 

Tolstoi también se ocupa de 
este punto en su «lasnaia Polia-
na». Establece tina comparación 
diciendo que s i de repente saca­
mos a un campesino, por ejem­
plo, de su ignorancia y le damos 
una cultura que haga nacer en 
él ideales que antes no tenía, es 
posible que le sea menos l levade­
ra su vida de trabajo, que sienta 
vértigos; igual que si un indivi­
duo acostumbrado a respirar un 
aire viciado sale de repente al 
aire puro, se marea y aún puede 
sobrevenir la muerte. Y vicever-
saotro individuo respirando siem­
pre aire puro penetra en una at­
mósfera viciada y se asfixia. ¿Don­
de es mejor la vida? donde al 
cambiar de ambiente no fuesen 
los efectos tan violentos; mas al 
ser iguales en los dos casos, se 
decidirá por el medio donde la 
vida se dé eu mejores condicio­
n e s . Siguiendo la comparación 
Tolstoi dice que también la vida 
es mejor en medio de cultura, 
proporcionándola desde el prin­
cipio para después no sentir vér­
t igo, y dándola a todos los indi­
viduos sin distinción de clases y 
aún con más razón, a los que les 
cupo en suerte realizar los traba 
jos más penosos, porque necesi­
tan esplayar su espíritu con los 
puros goces que nos causa la be­
lleza en todos los órdenes, estan­
do así más alejado del mal. jiues 
e l mal es feo y repugna a Las al­
mas habituadas a vivir en contac­
to con lo bel lo. 

Lo que se puede enseñar a los 
niños, incluso a los de las escue­
las rurales, a fin de iniciarlos en 
lo bello y como contrapeso a la 
aridez y cansancio de loa prime­
ros conocimientos, es la música, 
el dibujo, el modelado; hacer ex­
cursiones con el los a museos, en 
donde los haya; hacerles contem­
plar bel los paisajes, que en todas 
partes los hay; ver la salida y 
puesta del sol; lectura de libros 
que despierten emociones bellas 
y sublimes, que hagan vibrar las 
fibras más delicadas de sus cora­
zones etc. , etc. 

La música la consideraban los 
griegos como un gran medio de 
educación moral: una educación 
en que no se enseñ.ase la música 
la tenían {lor incompleta; los ro­
manos tampoco se olvidaron de 
que ella formara parte de lo que 
enseñaban comprendido en el tri-
vium y cuadrivium o las siete 
artes l iberales. 

El canto, además de educar el oi<ío y la voz, es un ejerci-

Mlle. CHRYSIS, 

Traje de terciopelo malva, 

una clase causado al dar unas 
vueltas cantando por el salón. 

El diliujo educa la vista y la 
mano a la par que el buen gus­
to, es un arte útil cuyo estudio 
])rej)ara .al niño j tara los traba­
jos que más adelante ejecutará 
comí) obrero. 

Rousseau f i é el primero que 
recomendó el dibujo del natu­
ral, no quiere maestro de dibu­
jo más que la natur.aleza, ni 
otros modelos que los objetos. 
M a s a d e l a n t e P e s t a l o z z i y 
I'rajbel h.an abogado por la en­
señanza del dibujo. 

Se observa que el niño tiene 
gran afición a dibujar; con un 
papel y un lápiz en la mano es ­
tán siempre entretenidos. Aún 
l e s gusta más la rejiresentación 
por colorido; una caja de pintu­
ras y un ])incel son para él te­
soros. 

E l m o d e l a d o también l e s 
atrae, con arena a mano s iem­
pre hacen casitas, y con mate­
ria apropiada modelan perso­
nas, muñecos y objetos caiales-
quiera. 

N o s encontramos con que na­
da más fácil que la euseñ.anza 
de las bellas artes porque es 
una cosa que atrae a los niños 
y el sentimiento de lo bello es 
innato en el los , como se dedu­
ce al observar lo que les gustan 
las flores, l.as personas de ros­
tro atractivo y los ]iájaros; todo 
lo que encierre belleza. 

fTOI.ONDniXA. 

EL CINE Y EL DIVORCIO 

El cinematógrafo, c o m o el 
teatro, sirve al extranjero .algu­
nas veces p.ara conocer y com­
prender rápidamente algunos 
de los íntimos prnlilem.as do una 
nación. Voy a contar el .asunto 
de una película, que he visto en 
n n cinematógrafo d e N u e v a 
York . 

Una joven y uu joven, no 
v i o s , no pueden casarse por ca­
recer él de una posición segura. 
Para salvar el obstáculo, él se 
vá a uño dé los Estados Unidos , 
y e l la queda en Nueva York, 
después de prometerle que le 
aguardará fielmente d u r a n t e 
dos años, al cabo de los cuales 
él volverá a buscarla con su for­
tuna hecha. 
Pero cierto día', un año después 
de su separación, el novio reci­
be una carta de su ani.ada. en 
que ésta le pide perdón ]ior su 
infidelidad,' y le anuncia que se 
ha casado. 

El esposo es un hombre rico, 
egoísta y brutal, y la vida del 
matrimonio no es feliz. 

P.asa el t iempo, y el antiguo 
novio, ya próspero en sus nego-

010 para desarrollar el pecho y la garganta, sirve de recreo-
oe todos es conocido el efecto mágico que se produce en 

artista francesa 

adornado con pasamanería 

Fot. H. Manuel-Hugelman. 

c ios , v i e n e temporalmente a 
Nueva York y va a visitar a su antigua novia; la visita no es 
del agrado del marido, que despide al visitante; niégase este a 
salir de la casa, y sobreviene una lucha personal en que el espo-
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so es derribado al sue lo; la 
esposa m u e s t r a sus brazos 
martirizados al antiguo novio 
y le ruega que se marche; ya 
so los , el marido expulsa a su 
mujer del hogar marital; e l la 
l e amenaza con pedir el divor­
cio, p u e s aunque la l e y le im­
pide conseguir lo en el estado 
de N u e v a Y o r k , en otro es ­
tado próximo dentro de la Re-
púldioa, lo podría conseguir , 
y después de lanzar esta ame­
naza, parte . 

H a pasado t iempo; la e spo­
sa l l eva ya tres años de resi­
dencia en un estado cea'cano 
al de N u e v a York y transcu­
rrido este plazo legal que la 
concede los derechos de resi­
dencia, pide y obtiene el di­
vorc io , s in que e l e sposo , por 
consejo d e u n abogado, se 
muestre parte ni se oponga a 
la ])etición. Enseguida la di­
vorciada se casa con su primer 
novio , ([ue no ha cesado de 
visitarla durante aquei los tres 
años. El ya feliz esposo recibe 
el nombramiento de jefe de 
una oficina en N u e v a Y o r k 
con un jungue s u e l d o , y va a 
residir en la ciudad neoyor­
quina, en donde nacen dos hi­
jos de la feliz pareja. 

El primer esposo reclama a 
su esposa, que s igue s iéndolo 
en el estado de N u e v a York , 
aunque esté divorciada en el 
estado inmediato , y ante la 
negat iva de e l la a reintegrar­
se al i)ríniitivo hogar, acude a 
los tr ibunales , quienes dan la 
razón íntegra al primer mari­
do . La n o t i c i a produce tal 
efecto en el segundo esposo , 
que muere en el acto de un 
ataque cerebral . Resul tando 
que en N e w York la esposa no 
ha sido nunca esposa leg í t ima 
del segundo marido, los hijos 
son hijos i leg í t imos y la fami­
lia del difunto, que ha muerto 
abintestato, l l ega y e x p u l s a d e l 
hogar a la v iuda, ( l lamémosla 
asíj , la cual coge en brazos a 
sus dos hi jos , y con lo puesto 
se lanza a la cal le , v íct ima de 
las admirables l e y e s norte­
americanas. 

Supongan V d e s . que donde 
dice estado de N u e v a York 
l eemos provincia de Madrid, 
y donde se habla de otro esta­
do próximo dec imos provincia 
de Avi la , y se hará más paten­
te el desbarajuste, el dispara­
te l ega l . Una mujer que es 
e sposa de un hombre en Ma­
drid, que se divorcia en A v i ­
la , que se v u e l v e a casar en 
Av i la , y que sólo en esta pro­
vincia es esposa del segundo 
marido, y en las demás pro­
vincias s igue s iéndolo del pri­
mero . U n o s hijos que son le ­
g í t imos en Av i la e i legí t imos en Madrid, una iiropiedad (iiie 
sería l ega lmente de la viuda si radicara en Avi la , pero (jue no 
lo es por radicar en Madrid. Esta })eliculaes fiel reflejo del ac­
tual estado legal en esta nación en lo referente al divorcio . 

Recetas prácticas 

Traje de paño tete de negro, guai 

Modelo BerthoUe 

iieeiii 

Fot. 

in,; 
ha 
ch 

Chuletas en sartén.—Des­
pués de haber cocido las chu­
letas a fuego lento , se ponen 
a escurrir en la cacerola que 
cont iene el jugo que han deja­
do; se añade caldo, se sazona 
con sal , p imienta, un ajete pi­
cado muy menudo , se v u e l v e n 
a poner al fuego y se añaden ' 
tres yemas de huevo batidas, 
un poco de v inagre , otro poco 
de nuez moscada ral lada, y se 
procura que no h iervan. 

Chuletas a lo cocinero.—Dos 
o más chuletas buenas se cue­
cen eu una cacerola con tocino 
cortado en lonjas muy de lga­
das y manteca; después de al­
g ú n t iempo se mudan a otra 
cacerola para que sue l ten la 
grasa, y cuando estén cocidas 
se ponen en un plato: en el 
caldo que han dejado se echa 
un batido de yemas de h u e v o , 
pereji l picado m u y menudo , 
ajetes , sal , un poco de p imen­
tón, en caso de que el tocino 
sea muy fresco, y un ácido 
cualquiera: después de haber 
tenido esta salsa un rato al fue­
go , se echa en las chuletas . 

Chuletas con lenguas.—Des­
pués de cocidas las chuletas se 
fri'iu hasta que queden en bue­
na sazón; antes de servir las se 
cortan lonjas de una o más 
l enguas , guisadas de antema­
no, co locándolas en medio y 
en los intervalos de las chu le ­
tas: esto no es más que un mé­
todo para diferenciarlas y au­
mentar este plato. 

í'huletas asadas en jiarri-
llas.—Se cortan las chuletas 
no m u y gruesas , y después de 
preparadas se ponen en adobo 
de manteca cal iente , con pere­
ji l , cebol la , setas y ajos, t o d o 
picado muy menudo, echando 
sal y un poco de pimienta: pr.-
sado un rato se sacan, se l . s 
espolvorea con miga de ])an, 
poniéndolas en la parrilla ])a-
ra que se asen a fuego lento; 
cuando estén en punto y con 
buen color, se ponen en una 
fuente, en forma de corona, se 
echa por encima el res*̂ ô que 
quedó del adobo, y se s irven. 

Chuletas empanadas y to.s-fa-
dns.—Después que hayan es ­
tado en adobo una o dos hor .s 
con aceite , yerbas finr.s. s . l . 
pimienta, el jugo de un limcjn 
y unas gotas de vinagre, se les 
polvorea cou una miga de pan 
deshecha con la mano para 
(|ue se tuesten a fuei^o lento , 
y s . ' s irven con la salsa que se 
cjuiera. 

('huletas mediadas. — D e s -
pv.es de preparadas las c' iuls-
se aplanan con una cuchi l la 

jada, desjuies se mech.an^con tocino cortado en tajadas y se 
;3n cocer, de la misma manera que el trozo de ternera me­

ado V asado, se s irve con toda especie de salsas . 

o con pasamanería de fantasía 

Henvi Manuel-Búyelman. 

N u e v a York, 1918. r . B R I D G E S . Í 
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Aguafuerte de Tusquets, existente en la Biblioteca Nacional 

l.as jo)a>. -Como se liinpiaii. 

Las joyas son, han sido y se­
rán el eterno adorno femenil, el 
preferido de la mujer, mientras 
ésta permanezca fiel a su natu­
raleza. Las tumbas, las escultu­
ras antiguas, muestran a nues­
tros ojos indiscretos los pendien­
tes, los brazaletes, las diademas 
que ornaron a las hermosas de 
otros pueblos y de otros siglos. 

Las piedras preciosas, los me­
tales más excelentes, cincelados 
y labrados con arte, convirtie­
ron los ornamentos eclesiásti­
cos, los vasos sagrados, en va­
liosas joyas, orgullo hoy de los 
museos del mundo entero. 

Las joyas, para que luzcan en 
I D A su belleza, necesitan que se 

I A S limpie con frecuencia. Para 
limpiar el oro se empapa en 
agua un cepillo suave, se pasa 
por una pastilla de jabón de 
buena calidad y se frota el obje­
to de oro durante un ])ar de mi­
nutos, aclarándolo en seguida 
con agua clara y abundante. Se 
seca con un paño ttno y se acaba 
de secar junto al fuego. 

Quémese después un pedazo 
de pan, y cuando esté completa­
mente quemado, se pulvariza 
lomas finamente posible, y con 

este polvo y una gamuza se fro- „ C T I < Í T A S E X T R A N J E R A S 
ta el objeto de oro. A R I I T . I _ „ Í „ „ ^ 

Las joyas de acero deben lim- Mis IHllio Kurke, artista ciiiemato„r 
piarse con hollín o con blanco COA-nid.a con 
de España disuelto en vinagre. Gomóla humedad estropea com- V e n t e , 
pletapletamente las joyas de acero, deben conservarse envueltas do, finalmente, 
en papel de seda. 

Limpieza de la plata. 

L a vaji l la de p la ta , con el es­
cudo g rabado en sus piezas , es 
un lujo sólido de b ienes ta r , de 
abundanc ia . 

En Eranc ia , en t iempos d é l o s 
Luisos X I I I y X I V , l legó la 
afición a este l impio me ta l has­
ta cons t ru i r muebles en te ros de 
pla ta maciza , que acabaron casi 
todos, ¡ayl, fundidos, p a r a con­
ver t i r se en ot ros objetos menos 
ar is tocrá t icos , pero más út i les : 
en viles monedas . 

Pa ra devolver su bri l lo a los 
objetos de p la ta , disolved en li­
t ro y medio de agua 30 g r a m o s 
de c rémor t á r t a r o , 30 g ramos de 
a lumbre y ot ros 30 de sal de co­
cina, y herv id en este l íquido la 
p la ta . 

Las cucharas y los tenedores 
de p la ta se cunegrecen al con­
tacto del huevo . Frotadlas con 
I M M I I Z A o con v inagro y desa])a-
R I M ' P I - á u las nianclias. 

También la sal deja manchas 
J I A 1(1 uzeas en la p la ta , que des­
aparecen f ren tándo las con un 
paño fino empapado en amo­
níaco. 

L a g rasa Se qui ta de la p la ta 
met iéndola en agua h i rv iendo , 
cepil lándola luego con agua de 
jabón en que se ha echado un 
poco de amoniaco, ac larando 

agua t ibia, secando con uii ])auo suave y frontan-
coñ una gamuza . 

áílca 
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Una escena de «El dragón de fuego», de Benavente, 
reprisada en La Princesa 

Una escena de «Mala vida , o ' r a estrenada en Eslava 

til ('((iiipo ISarcelona, (iiic juuó coiilra el Madrid 

El equipo Madrid, que jugó contra el Barcelona el domingo, 21 de Abril j 

Fotografías del Bio. 
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TJn equipo de tennjs formado por aristóerat 

Fotografías del Hio. 

Jja distinguida Sta. hija de los marqueses de Portago 
en un momento interesante del tennis 

Un'momento de devolver vina 
pelota por una distinguida 
señorita. 

Momento de oolooar e! alaud en el coche fúnebre, para ser conducido a la Almudena 

£a muerte_del Sr. £abra 

Van desapareciendo una a una 
las figuras representativas de to­
da una época pol í t ica y social . 

Entre e l l a s , h u b o nombres 
que dejaron d e figurar en la po ­
l ít ica por falta de adaptación, de 
flexiViilidad para seguir los cam-
liios profundos de nuestro cuer­
po nacional. 

O t r o s , como el tír. Labra, 
mantuvieron hasta últ ima hora 
entera su personal idad polít ica. 

La muerte de l Sr. Labra ha 
sido muy sentida, y de acuerdo 
con es te sentimiento, su entierro 
const i tuyó uua verdadera y gran­
diosa manifestación de duelo . 

La presidencia del duelo 

JSOS deportes en J/fíadrid 

No menor transformación que 
en las qostubres pol í t i cas se ma-

.nifiiesta en todos los órdenes de 
la vida española . 

Los deportes , fuente del en­
grandecimiento físico de las ra-
•zas anglosajonas, se ex t i enden fe­
l izmente en España. 

Concediendo a los deportes la 
importancia social que rea lmen­
te merecen , dedicaremos en « R E ­
V I S T A H I S P Á N I C A » un ; u g a r 
preferente a sus diversas mani­
festaciones . „., 
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E L G O L F O E N D O M I N G O 

Padre e hijo se eiicueiitraii en la calle; Audresillo corre hacia sn papá j pretende besarle. 
Kl padre, sorprendido—jQuIén eres tú, chiquillo? 
Audresillo. Soy tu hijo, papá; pero es qne hoy me he lavado. 
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L O S E S T R E N O S 
I aconteoimieutos, y poco notables, han ofrecido l o s tea-
mte los últimos días. El beneficio de María Gámez, la 

Pocos 
tros durante IOS UIUMOS AIAS. J1.1 OEUTJUCIO UC J I A I Í A «j íhucí . , íu, 
bella actriz del Odeón, tuvo la fuerza necesaria para l lenar por 
una vez la desértica sala del más desdeñado de nuestros teatros. 

x u i i c s , V jfK ruuíííiis ¡I a ins ¡n'-s, ae munoz ¡seca, EI (NUOR 
fo, y Pérez Fernández, fué la última la que obtuvo más favorable 
aco,gida parte del público. 

El teatro de Novedades dio un estreno. De Madrid a la Ghr-
ria, que en gran parte fué bien recibida por el ])úlilico, que hizo 
repetir dos números ile música. 

El decorado, completamente impropio del lugar de acción en 
que se desarrolla el primer cuadro de a obra, predispuso al pú­
blico en contra de la misma, y demuestra la desaprensión de cier­
tas empresixs. 

El Í>eueficio de Arniches en la Comedia, fué ocasión para que 
una vez más los espectadores manifestarán su admiración hacia el 
gracioso y desquiciado autor de ¡(lue viene mi marido! Zorrilla y 
Bonafé, colosales; con actores así , ya se puede estrenar ton­
terías. 

En Martín, el maestro Puentes continúa su afortunada serie 
de estrenos, esta vez en compañía de dos libretistas, los Sres. Ace -
nedo y Moreno de León. La obra, que fué aplaudida, se titula 
«La mano di' /)ios», y no pertenece al género in . . . . modesto que 
ahora se cultiva en Martín. 

L O S L I B R () S N U E n s 

L A P R O L E D E A D Á N 

(.'oniposicloues festivas, por l>. Eustaquio Cabezón 

La Plebe madri leña es tan típica en sus costumbres; tan caracterís­
tico es su lenguaje, salpicado de peculiares sa/ida.i, como un traje de 
lentejuelas: tan gracioso es el flexible y rápido ingenio de sus muje­
res, y tan cómica la gravedad afectada del chulo, que no ex t rañamos 
que el poeta realista se sienta irresist iblemente forzado a ut i l izar aque­
llos elementos como materia pr ima de sus composiciones. 

D. Eustaquio Cabezón es de estos escritores de honrada concien­
cia l i terar ia , que huyendo d é l o s amaneramientos , desquiciamientos 
y chistes de mal gusto que en mal hora puso en moda López .Silva, 
JÉalseando el tipo madri leño, vuelven por los fueros del buen gusto 
y trab.ajan en la cantera inagotable y sólida de la realidad. 

Pero aun siendo merecedoras de elogio las composiciones más ex­
tensas del libro del Sr. Cabezón hallamos en sus cantares esa sencillez 
dificilisima del cantar popular , preñado de sent imiento, de emoción,, 
v ibrante con la intensidad de un alma encerrada en cuatro versos. 

Alma del pueblo t ienen estos versos 
íEl cariño no debe' 

tenerse oculto: 
el que quiera de veras 
debe irse al bulto». 

.-ste otro, con amargo sabor de lágrima. 
«¡Que tr is te iba la pobre 

deshecha en l lanto , 
por en t re los cipreses 
del camposanto!» 

No menos carácter popular t ienen estos epigram.as: 
«Calabazas, a cualquiera 

le ponen fuera de sí; 
y ojalá me las hubiera 
dado mi mujer a mí». 

«—¿A donde vá la reina 
de los primores? 

¿A donde vá la gloria 
de mis amores? 

—A empeñar los pendientes, 
so maldecio, , 

pa comprar te la capa 
que me has pedio». | 

Raigambre de pura ley tienen las siguientes coplas: 
«Antes de morir mí madre , 

ent re lágrimas me dijo: 
¡Dame un beso cuando muera , 
que le sent iré , hijo mío!» 

«¡Que loqnita es la suerte! 
¡¡Como he caído!! 
Antes daba l imosna 
.y ahora la pido». 

«No siento que me desprecies 
ni que me des al olvido; 
lo que sentiré es que te hagan 
lo que tú has hecho conmigo!» 

• Las car tas amorosas. . . 
serán sandeces; 

pero las leen los novios 
cuatro o seis veces.» 

«Con la v i r tud por belleza 
t iene la mujer bastante; 
que es muy bonita la nieve 
que no la ha tocado nadie.» 

Estos versos elegidos al azar en t re las páginas de «/.a prole de 
Adany. son elocuente demostración de que la musa popular concedió 
uródio-a al poeta sus más preciados dones: Sent imiento; ingenuidad; 
ironía, delicadeza. No hace falta más para formar un poeta de cuerpo 
entero: 

F. P. 

Hemos recibido el número (H de la revis ta España y América. E n 
ella se publica el Decálogo eupoñol, hecho en América para los espa­
ñoles que honran con su trabajo en las repúblicas s u d a m e r i c a n a s a la 
vieja madre pat r ia . 

Aunque escrito para lo» españoles de aquellas regiones, puede y 
debe igualmente aplicarse a los españoles de la península, y creemos 
real izar una meri tor ia labor ¡latriótica re])roduciendolo aquí ])ara con­
t r ibui r en lo posible a su difusión. 

D E C Á L O G O E S P A Ñ O L 

I." En cualquier compra que necesites hacer, aun([ne sea de 
POCA importancia, no te olvides de que tienes el sagrado deber de 
favorecer y fomentar los intereses de tu Patria y los de tus com­
patriotas. 

2." Con tu dinero puedes y debes exigir artículos y produc­
tos españoles , y piensa que con la cantidad más mínima que tú de­
jes de consumir, reduces y aminoras la grandeza y fortuna del 
Comercio e Industria de tu Patria, que son la base de la piosperi-
dad y engrandecimiento de España. 

3.5^ Piensa que tu dinero es el fruto de tu trabajo y constancia y 
que con el debes favorecer y ayudar a los obreros, comerciantes e 
industriales españoles, que son tus hermanos, tus parientes, tus 
amigos. 

4," Exige que en tu casa, en tu taller, en tu fábrica o en tu 
oficina sea respetado y considerado el nombre de España, y obli­
ga a que tus empleados, que delies preferir sean españoles , hagan 
uso de artículos, herramientas, maquinaria y utensi l ios españoles . 

.5." Cualquier manjar que en tu mesa figure, piensa que si no 
e s español no se adapta a tus gustos y costumbres y perjudica tu 
salud, porque estás acostumbrado a la pureza de los manjares Es­
pañoles-

6." Jamás emplees ni tomes bebidas de cualquier clase que 
no sean españolas y envasadas con nombre español, porque son 
las únicas que te proporcionarán conservar la alegría, la fuerza y 
la energía de tu raza y carácter. 

7." En toda prenda de vestir que necesites usar, emplea te las , 
formas y gustos españoles, que a simple vista demuestren su pro­
cedencia, vanagloríándote de procurar dar a conocer lo que tu Pa­
tria produce. 

8.° Imponte , con la firmeza de tu raza, la obligación de leer 
periódicos, revistas y l ibros españoles y todas cuantas noticias 
puedas adquirir y obtener de España, para que conozcas y divul­
gues , donde te hallares, el jirogreso y cultura de los intelectuales 
españoles. No olvides que el teatro español recuerda la vida, usos, 
costumbres y carácter de tu Patria. 

9." Siempre que escribas hazlo sobre papel español, con plu­
ma española, en forma de letra española y seca la tinta española 
con papel secante español. 

10.° No te dejes dominar por aparatosos anuncios y ofei-t,as 
de casas extranjeras, ni por un momento te olvides de tu causa, 
raza y origen. Nunca censures ninguna cosa de España, y si algún 
defecto, en tu opinión, hallares, procura corregirle y perfecconar-
le , teniendo muy presente que aunque tus fuerzas y voluntad las 
considerases pequeñas, piensa que, unidas a las de aquellos que 
como tú cumplen su deber, componen la mejora, grandeza y bei-
nestar de España y de los españoles. 

2*"* •f 
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Blusa de crespón de seda. 
Traje de lanilla. 

NUESTRO SERVICIO DE P A T R O N E S A LA MEDIDA 

Con rapidez y esmero entregaremos a nuestras subscrip­
toras y lectoras los patrones que nos encarguen, previo 
el pago de su importe. Las no subscriptoras, deberán pre­
sentar el ejemplar de RKVLSTA HISP.ÍXICA en que figure el 
modelo cuyo patrón desean, al hacernos el encargo. 

Las subscriptoras recibirían, en el momento de abonar elj 
importe de la subscripción, una hoja conteniendo diez vales^ 
por cada mes porque se subscriban. i 

Las subscriptoras deberán acompañar, (por correo las de 
provincias), uno de estos vales, acompañado del importe del 
patrón, según nuestra tarifa, por cada uno de los patrones 
que encarguen a R E V I S T A H I S P . i M C A . 

Los encaraos de patrones se recibirán en la Administra­
ción de R E V I S T A H I S P A M C A , Cardenal Cisneros, 47, y en 
la Casa "Viuda do Pcrntes", Carmen, « y ,S.—Madrid. 

A las medidas que h.ay que tomar para los patrones y 
que se indican en la penúltima página, debe añadirse las si­
guientes: 

Largo de talle desde el hombro por delante. 
Largo de talle desde es escote por la espalda. 

Para abrigos y levitas. 

Todas las medidas del cuerpo, y además el largo total de 
la prenda desde el hombro tomada por delante. 

Blusa de vuela. 

Terminada por completo la organización de nuestra sec­
ción de patrones cortados a la medida, de la cual se ha en­
cargado el .acreditado cortador Sr. Houco, j)odemos ofrecer 
a nuestras favorecedoras este servicio en condiciones no 
igualadfl.s por niguna otra publicación de nuestra ¡mióle. 

Las órdenes de prov¡nc¡as serán ¡gualmente atendidas con 
toda rapidez. 

Patrón prima a las subscriptoras por un semestre 

Regalamos un patrón a medida a las suscriptoras de se­
mestre, a elegir entre todos los número» publicados duran­
te su suscripción. 

Blusa de muselina. 

Blusa de casimir. 
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Traje de jerga, con chaleco 
escocés.' 

Curiosidad matemática 

Escribid nn número cualquiera de tres cifras, con la 
condición de que la última sea menor que la primera; 
escribid en seguida debajo las tres mismas en orden 
invertido o sea empezando por la tercera y acabando 
por la primera, y restad la segunda cantidad de la 
primera. 

Debajo del resto o diferencia, escribid el mismo res­
to invertido, y sumad las dos cantidades. La suma de 
estas dos será siempre el número 1.089. 

U N EjEiiiT.o: OTBO E J E M P L O : 

751 642 
— 157 — 246 

iiió 

1.089 

297 
792 

1.089 

Blusa de seda. 

Sabiduría popular 

Cuando busquéis jardinero, sus propios pantalones 
os darán de él los informes más seguros y os dirán si 
habéis de admitirle. 

Si l leva los pantalones remendados por las rodil las, 
tomadle a vuestro servicio; si los remiendos están en 
la parte posterior, despedidle en el acto. 

Una flor que cambia de color 

En China se ])roduce una planta cuyas flores Illan­
cos de noche o en lugar sombrío, enrojecen con la luz 
del sol . 

Traje de faya. 

Traje de gabardina, 
Traje de raao liberty con encaje 
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L .vpliccicióii (.leí pci lrón c|iic r c g a l a n x o s a l u i c s l r a s í cc lorc i s . 

Levi ta sastre de alta novedad. 

Este l}onito mode lo puede ejecutarse en gal)ardiua azul mari­
no, o en otra clase de tej ido, y se adornan los delanteros y las 
mangas con motivas de sfmtuche; el cuel lo chai puede hacerse en 
la misma tela, o bien de te la contraste . 

Kl patrón se compone de 6 piezas . 
Número 1. De lantero . 
Número 2. í^spalda cortada sin costura, según indica el dia­

grama. 
Números .'5 y 4. Manga. 
Número 6. (yuello chai , cortado al bies . 

Número H. Cartera del bols i l lo . 
A l patrón se suplirá lo necesario para cos+iii'as. 

Confección 

U n a vez cortadas las piezas y unidas por las muescas , se efec­
tuará la prueba, haciéndose el afinado si es necesario , a los delan­
teros se les pondrá una entrete la según indica el diagrama, se hace 
la abertura del bolsi l lo y se le coloca la cartera; hecho esto se cose 
la prenda y se le unen las mangas . El cuel lo chai también se 
entrete la y se tendrá especial cuidado de que tanto el género como 
la entrete la estén cortados al bies. F ina lmente se colocan los bo­
tones en el cuerpo y en la mangas . 

J£a Medicina Social española 

Hemos recibido el núm. b(i de esta notable revista—que debiera 
leerse en todo los hogares,—dirigida por el distinguido Dr. D. Berna­
bé Malo (le Poveiia. 

Sumario del número 5 6 

SECION POPULAR.—Aotualidad sanitaria: El tifus exantemático en Por­
tugal, (por el Dr. Manuel Romero Ponce).—Más de actualidad: Las epide­
mias y las epizootias en España, (por D. Tiburcio Alarcón.—Escuelas de 
primera enseñanza: Formulario y consejero Médico-Q,uirúrg;ico de ur­
gencia (continuación), (por el Dr. B. Malo de Poveda.) 

INFORMACIÓN EXTRANJERA..—Nuevas medidas tomadas por el Gobier­
no italiano contra la t u b e r c u l o H i s . — E l problema de la t u b e r c u l o s i s en Ir­
landa, (por el Dr. Alba8anz).~De8de Suiza: Sanatorios para m i l i t a r e s , (por 
el Dr. Mariano Pérez Feliti. 

INFORMACIÓN NACIONAL.—Sooiedad Española de Higiene, por X.—Re­
sumen estadístico de Instituciones antituberculosas oficiales: Mes de 
Enero de 1918. 

SECCIÓN TECNICA.—BIBIiIOaRAPIA.—Tracoma.—Estudio de clínica y 
laboratorio, con un esbozo de geografía tracomatosa de la provincia de 
Almería, por el Dr. D. Manuel Marín Amat, con un prólogo del excelentí­
simo Sr. Dr. D. Manuel Martin Salazar, (por el Dr. .fosé García del Mazo). 

DE LEGISLACIÓN SANITARIA: Escalafón del personal médico de Sani­
dad exterior.—Gobierno Civil de Valladolid.—Inspección provincial de 
Sanidad' Circular respecto a la venta de productos medicinales y subs­
tancias anestesiantes, etc.—Gobierno Civil de Falencia.—Inspección pro­
vincial de Sanidad: Circular respecto a la profilaxia del tifus exantemá­
tico. • 

VARIO.—Homenaje al Dr. Ortega Morejón, (por B. M. de P.) 
SUELTOS Y NOTICIAS DE INTERES.-Asamblea módica regional Valen­

ciana. Cargo provisto. 

Primer mrkú de regalos 
D E 

: í%e¥llS 

7Ón j v : 1 
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B E. 

F H. 

J K. 

B A. 

AC. 

C D. 

P A R A C U E R P O S 

Vuelta del cuello. 

Vuelta del pecho. 

Vuelta de la cintura. 

Distancia del cuello al hombro, 

ídem del hombro al codo, 

ídem del codo al extremo de la manga. 

Distancia del cuello a la cintura por de­

lante. 

P A R A F A L D A S 

- TM. Vuelta de la caderas. 

— R S. ídem de la cintura. 

— Largo por delante. 

— ídem por detrás. 

Precios de nuestros patrones a la medida, para señora. 

Ftaa. 

Abrigo corriente , 2,25 

ídem largo 2,50 

Traje sastre 4,00 

Faldas 2,00 

Cuerpos 2,00 

Pantalones 1,50 

Camisas de noche . , 2,00 

ídem de día 1,50 

Batas 2,50 

Todos los pagos deben acompañar al encargo de los patrones, y los de provincias por GIRO P O S T A L 
o SOBRE MONEDERO exclusivamente. 

HISPÁNICA, Cardenal Cisneros 47, Teléf. J. 923. Madrid. 

A N U N C I O S T E L E G R Á F I C O S 

Anuncios telegráficos; 
1 a 16 palabras, 2 pesetas: 
cada palabra más, lít cén­
timos. — Se admiten en 
las Agencias de puVdici-
dad, en la Administra­
ción de lleiusta Hispáni­
ca, Cardenal Cisneros, 47, 
y en la Casa «Viuda de 
Pontes», Carmen, 6 y 8. 

Lasab rev i a tu ra sy cada 
cinco cifr.as se contarán 
'JOmo una palabra. 

l'or impuesto del Tim­
bre i ) a r a la Hacienda, 
cada anuncio deberá ,pa-

gar además de su precio, 
III céntimos de peseta por 
cada in.serción. 

AGENCIAS 

L a Prensa. Agencia de 
Anuncios de Rafael Ba­
rrios. Carmen, 18. 

A U T O M Ó V I L E S 
B o l s a del Automóvil . 

Aper tu ra pr imero Abril . 
.4dm¡timos automóviles 
para v e n t a . Pedid Re­
g lamento . Roca , Núñez 
Balboa. 

Colocaciones f a c i l i t a 
Centro Católico, .Jacome-
trezo, «2; 4.H2.5 colocados. 
Teléfono 6.5-78. 

Automóviles , motoci­
cletas, camiones de todas 
marcas, plazos cargando 
H por KK) anua l . Crédito 
Español de Automovilis­
mo, fh-an Via, 21, teléfo­
no 12-1,5 M. 

ÓPTICA 

P a r a lentes y gafas. Ob­
jetos de óptica. Carre tas , 
14, casa tea t ro Romea. 
Especialida.I en compos­
turas . 

HI..\TKLL\ 

Sellos españoles pago 
los más .altos precios con 
]>referencia de 18.50a 1870, 
Cruz, I j M a d r i d . 

V E N T A 

BRILLO SOL 

Acuchillado y encerado 
de pisos, Xiquena , íV,Hor-
taleza, .54. 

Avicul tores . I n c u b a ­
doras automát icas para 
gas o petróleo. Catálogo 
i lustrado grat is , (xranj.a 
Melina, Ñapóles. Kll, Bar­
celona. 
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YENTáS Á PLAZO 

Qon precios de contado y descuento mensual insignificante vendemos los 

discos y aparatos ©2)60S¥. 

Solicite usted el nuevo catálogo de los discos de "j£a canción del olvido", 

"Ga canción del soldado' y canciones por las Srtas. Jsaura, JMeller, etc. 

¿agencia ©deón 
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